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¿Qué maravi l la más en San Antonio de Padua? ¿Sus milagros-el Santo de los milagros
lo  l lama e l  pueb lo-o  e¡e  candor  in fan t i l  con  que no  so lamente  amó a l  N iño  D ios ,  a ino  que
también le eirvió para vencer en' su espsranza todoe los imposibles?

No sé! Mas, entre sug milagros y su confianza cuasi inf ini ta en el poder de Dioe, me .
quedo con la r l l t ima, porque vidne a cónfirmar lo que Pablo asegura en el Evangelio: rTodo lo'
puedo en  Aque l  que me confor ta ' ¡  

ELADT'  pRADo.
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Honor de artista
El famoso g iabador Jacqubs Cal lo t ,  nacido

en Nancy en 1598,  per tenecía a una fami l ia
r i ca  pe ro  de  escasa  cu l t u rp .  Á l  ve r  que  en
e l  n i ño  despe r taba  una  v i va  i nc l i nac ión  a l
cu l t i vo  de l  d i bu jo ,  l o  ob l i gó  -a  rep r im i r . esa
vocac ión  temprana ,  cons ide rando  que  l a  p ro -
fes ión de ar t is ta no prometía un porveni r
próspero.  Pero tan s incera era esa vocación,
que  a lgún  t i empo  después  e l  n i ño  huyó  de  su
hoga r  y  acompañando  a  una  banda  de  g i t anos
nómades  se  t ras ladó  a  Roma.

Llegado a la  gran c iudad abandonó a sus
compañeros de v ia je y  dedicóse a estudiar
d ibufo y a t rabajar  en ese ar te.  Su ta lenro
no tardó en l lamar la  atención y en ser  apre-
c iado  po r  l os  en tend idos ,  Más  ta rde  Ca l l o t  se
rad i có  en  F lo renc ia  y  e l  duque  de  Lo rena ,  que
había oído de la  fama del  joven ar t is ta.  lo  h izo
l lamar,  lo  t rató con gran deferencia y lo  re-
comendó  a l  ca rdena l  R i che l i eu .  Es te  l e  enca rgó
que  g raba ra  una  escena  de l  s i t i o  de  l a  Roche la .
Ca l l o t  e i ecu tó  l a  ob ra .  A lgún  t i empo  después
los f ranceses se apoderaron de Lorena,  la
provinc i4 donde había nacido e l  grabador.
R i che l i eu  l e  enca rgó  en tonces  que  d ibu ja ra
una  escena  de  l a  conqu i s ta  de  ese  te r r i t o r i o .
Cal lo t  sq negó terminantemente,  a legando que
e l  t ema  e ra  pa ra  é l  demas iado  penoso .  I ns i s t i ó

e l  cardenal  y  e l  ar t is ta se mantuvo f i rme.  De-
b ido  a  esa  obs t i nac ión  fue  enca rce lado  v  en
la pr is ión se encontró con los g i tanos 
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compañ ía  hab ía  i do  a  I t a l i a .  A l  d ía  s i g r t i en te
e l  g rabado r  f ue  l l evado  a  p resenc ia  de l  Rey
Lu i s  X I I I ,  qu ien ,  no  obs tan te  su  i nd i f e renc ia
para todas las cosas,  tenía c ier to respeto pof
Ca l l o t .

*Señor Cal lo t -dí jo le e l  rey- ;  supongo que
la  p r i s i ón  l o  ha  dec id ido  a  obedece rme .  CCo-
menzaú t  mañana  e l  d i bu  j o  de  l a  t oma  de  Ngncy?

-Majestad-  respondió e l  ar t isca- ;  pref iero
que me cor ten la  mano antes de hacer  a lgo
contra e l  honor de mi  señor y  de mi  país.

El  rey Luis conmovido por  esa respuesta,
l e  t end ió  l a  mano  y  l e  d i j o :

-Es usted un cabal lero y un hombre hon-
rado.  Le otorgaré un t í tu lo nobi l iar io  y  re-
cuerde que cuando necesi te a lgo de mí estaré
s iempre  d i spues to  a  concedé rse lo .

Cal lo t ,  que no necesi taba nada para sí ,  só lo
p id ió  que  se  pe rm i t i e ra  a  sus  am igos  l os  g i -
t anos  ped i r  l imosna  en  l as  ca l l es  de  Pa r í s .  E l
rey le  otorgó enseguida este permiso con la
cond i c i ón  de  que  d ibu ia ra  a lgunos  re t ra tos  de
los p intorescos vagabundos que e l  ar t is ta co-
nocía tan b ien.  A esta condic ión se debe la
ser ie de t ipos y escena l lamada cLos mendigos>,
en que se destaca e l  ta lento or ig inal  de Cal lo t .

Rosario de las Cinco Llagas
Este completo librito de oraciones, que ha

tarse qu edición. Envíe Ud. por el  suvo.
Mándenos 85 cént imos en estampi l las, y

Si Io desea empastado, le cuesta @ t.aO. 
'  -

gustado tanto, está al ago-

se lo enviaremos por correo.

S,cnl C. Vor.  ne Qurnós
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D I R E C T O R A :

$ara Casal Vda, de Quirós
Apartado 1239

Teléfono 3707
0tl0ll{Ar mi oasa de habilac¡ón
8ABfil0r Estaoió¡ del Aflánlico

No.  l 5E

Suscr ic ión  mensua l

cuatro nú meros:

S ree
Avenida 1," - Ealles2l-25 lt
_J ./

I

:

_- p.or  un personaje representante de una gran nación,  como es la  nación de los
Estados Unidos de Norte Amér ica,  no comprendemoi  cómo andan todavía los hombres en
del iberaciones sobre ese fa l lo .

Cuando se some.te un asunto pendiente entre dos naciones a l  fa l lo  de un árb i t ro,  quiere
deci r .  que ambag naciones se comprometen moralmente a obedecer a l  p ie de la  le f ra la
dec i s i ón  de l  á rb i t r o .  Cuando  l as  do i  nac ioneS  se  d i r i gen 'a  una  re rce ra  pa ra  que  s i r va  . de
' in termediar ia,  esa nación e l ige entre sus c iudadanos i  un hombre capaci iado para la  labor
que t iene que d i luc idar '  a  un hombre ser io,  es deci r ,  a lgo super ior .  Y natura ln iente que en
el lo  van compromet idos e l  honor de las t res naciones.  

-

-  E l .  árb i t ro representa.  a su nación y su fa l lo  t iene que ser  muy honrado,  y  las ot ras
dos naciones t ienen que obedecer e l  arb i t ra je.

No  pa rece  nada  se r i o  anda r  en  de l i be rac iones :  en  s i  f ue  j us to ' e l  a rb i t r a j e ,  en  s i  l o
acatamos o no Io acatamos._ Y aun poor es,  por  meros sent imeóta l ismos,  -mani f ióstar  

dEbi-
l idad y deseos de cambiar  la  decis ión del  árb i t ro.  Esos procederes no párecen nada ser ios.

Nacione-s q l9 se comportan de esa manera no son d ignas de ser  acatadáS, cuando de
honor se hable.  Si  en ot ra cuest ión eventuai ,  necesi tamos-otro arb i t ra ie,  con qué derecho
podríamos.so- l i .c i tar  _a ot ra nación para que nos s i rv iera de Juez.  Con 

' l *  
mayoi  razón nos

d i r í an :  es  i nú t i l  mo les ta rnos ,  us tedes  no  aca tan  l as  dec i s i onó  de  l os  a rb i t r a j es *y  aun  peo r.quedaríamos 
los costarr icenses. . .  pues a pesar  de haber s ido e l  fa l lo  favorabíe para nuestros

in te reses ,  es tamos  en  de l i be rac iones  que  nos  ponen  en  una  pos i c i ón  sumamen t¿  r i d í cu la .
La  paz  es  l o  más  be l l o ,  es  a  I o  que  debemos  asp i ra r  t odos  l os  c i udadanos ,  l a  paz  con

nues t ros  vec inos  es  a lgo  que  i amás  debe  i n te r rump i r se  y  más  b ien  debemos  
' f omen ta r  

e l
car i í to  y  est imación recíprocos entre todas las naciones,  in tensi f icar  nuestras re lac iones por
medio del  in t -erca,mbio,  de todo lo que pueda ut i l izar  a ambas naciones.  Pero s iempre 'de
una manera _dígna,  que tanto una nación como otra se coloquen en una posic ión a i t iva y
a la  a l tura de su cul tura y honradez.

La Humanidad ha-  su_fr ido tanto por  las guerras,  se han perdido tantas v idas inút i lmente,
tanto dolor  ha destrozado los corazones que eé de súma impórtancia {ue hoy día se t rabajé
porque la paz no _se. i ¡ terrumpa de n inguna manerd.  Y es pór  e l lo  que ios hombres d i r igentés
que  son  l os  que  dec iden  de  l os  p rob lemas  de  l a  pa t r i a ,  deLen  co loóa rse  a  una  a l t u ra  de  j us -
t ic ia  que los haga respetables ante e l  mundo en ioda forma.

Es inú- t i l  perder  t iempo,  debe decid i rse cuanto antes esa cuest ión de l í r ¡ r i tes y a Io que
debe procederse en espír i tu  de just ic ia es a l  amojonamiento de nuestra ' f rontera,  cónfo imé al
Laudo Vhi te.  Tanto de par te nuestra como de la de fanamá, ser ía una gran descor tesía para
los Estados Unidos desest imar e l  fa l lo  \ fh i te  \  '

-  
Quiera Dios dar  luz a los cerebros y verdadera f ratern idad para que terminemos este

asunto tan poco agradable.
Nues t ro  i dea l  se r Ía  que  desapa rec ie ran  l as  f r on te ras  de l  mundo  y  que  v i v i é ramos  como

una .  g ran  fam i l i a  humana ,  pe ro  como eso  es  un  i dea l  i r r ea l i zab le ,  a l  n i e i os  que  l as  pequeñas
naciones v ivan f raternalmente,  pues nuestros in tereses morales así  lo  rec laman.

El  día que se decidan a respetar  e l  fa l io  l lh i te .  ese día será e l  día del  abrazo más
f ra te rna l  y  s i nce ro  que  puedan  da rse  l os  cos ta r ' i censes  v  oanameños .

La cuestión de nuestros lirnites con Panamá
I  las mujeres fuéramos las que maneiáramos los asuntos del  Estado,  estamos seguras

andarían las cosas un poco más ser iamente.  Y decimos esto porque parece ment i ra
que después de un fa l lo  en un l i t ig io entre dos naciones,  despuég de un fa l lo  dado

SARA CASAL Vda.  DE QUIRO$;"
- t * . -

RBIIISTÁ COSTANNICEI{SB
Publ icación Semanal  para e l  Hogar

JosÉ, Cosla flica, l7 de lunio de 1934
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Jesúscon los Niños
PoT SANCHEZ BEATO

Maestra cr is t iana,  que t ienes e l  corazón des-
ga r rado  po r  l a  pena  de  ve r  t an tos  pequeñue los
en  manos  de  l os  que  escanda l i zan  y  de  l os  que
qu ie ren  roba r l e  l as  r i cas  p rendas  de  cando r  q
inocenc ia  con  que  l J i os  l os  ado rnó ! . . .  De ja  esa
real idad tan t r is te,  y  ven a gozar  del  descanso
y de la  paz qt re te br inda esta ot ra escena no
menos  rea l  y  sumamen te  conso lado ra .

éVes  a  Jesús ,  a1  Rey  vencedo r ,  que  t i ene
esc r i t o  en  su  ves t i du ra  y  en  e l  mus lo  .Rey
de  re1 'es  y  Seño r  de  l os  seño res?  Pues  ese
Rey ,  manso  y  humi lde ,  se  ha  sen tado  en  un
luga r  campes t re ,  apac ib le  y  re t i r ado ,  a  l a
sombra  de  un  o l i vo ,  y  he  aqu í  que  una  f  u rba
de  n iños ,  a t ra ídos  po r  l a  du l zu ra  de  su  sen ¡ -
b lan te ,  han  acud ido  a  E l ,  y  s i n  t emores ,  con
la  a t ¡dac ia  que  p res ta  l a  i nocenc ia ,  se  pus ie ron
p r imero  a  sus  p ies ,  es t recha ron  más  ta rde  sus
rod i l l as ,  se  m i ra ron  cánd idamen te  en  sus  o jos ,
y  po r  f i n ,  e l  más  pequeño ,  sen rándose  sob re
su  regazo ,  ha  rec l i nado  su  cabec i t a  en  e l
pecho  amoroso  de l  Seño r ,  y  c ruzando  l os
b razos ,  reposa  con  l a  segu r i dad  de  qu ien  no
t i ene  más  que  l ucha r ,  po rque  l l egó  a  re fug io
segu ro,

Maes f ra  que  sen t i s te  muchas  veces  pesada
y  á r i da  t u  l abo r :  m i ra  que  Jesús  e  s tá  cansado ,
pues  an tes  de  sen ta rse  en  es te  rnon tec i l l o  ha
reco r r i do  l os  can rpos  de  Ga l i l ea  buscando  l¿s
ove ias  pe rd idas  de  l a  casa  de  I s rae l .

Adv ie r te  a  l as  madres  de  esos  n iños ,  como
los  d i sc ípu los  adve r t í an ,  que  no  impor tunen
más  a l  Maes t ro .

Pe ro  Jesús  ab re  l os  b razos :  su  ac t i t ud  im-
pone  a  t odos  s i l enc io ,  y  con  te rnu ra  i n f i n i t a
d i ce  a  t odos :  (De jad  que  l os  n iños  vengan  á
mí  y  no  l os  apa r té i s ,  po rque  de  l os  t a l es  es
e l  r e i no  de  l os  c i e l os .  En  ve rdad  os  d igo  que
qu ien  no  rec ibe  e l  r e i no  de  D ios ,  como  un
niño,  no entrará en é l>.  Y abrazándolos y
pon iendo  sob re  e l l os  sus  manos  l os  bendec ía ,

Bas ta  con  que  no  l e  es to rben  e l  l l ega r  a  E l .
Es  su  C r iado r ,  y  sabe  que  ha  pues t ( )  en  l os
co razonc i t os  de  l os  n iños  una  tendenc ia  i n -
na ta  hac ia  l a  ve rdad ,  I a  be l l eza  y  e l  b i en ,  y ,
po r  t an to )  hac ie  e l  m ismo  Jesús ,  que  es  l a
Ve rdad ,  I a  Be l l eza  y  e l  B ien  po r  esenc ia .

No ;  no  i r npo r tunan  a l  Maes t ro .  T ra ía  e l
co razón  do lo r i do  po rque  ve ía  l a  f a l sedad  y
m a l i c i a  de  muchos  hombres ,  y  hab ía  d i cho ,
descub r i endo  l a  dob lez  de  uno  que  p resumía
de  que re r  segu i r l e :  < ,Lás  aves  de l  c i e l o  t i enen
sus  n idos  y  l as  raposas  t i enen  sus  madr igue ras ,
pe ro  e l  H i j o  de l  Hombre  no  t i ene  dónde  re -
c l i na r  su  cabeza r .  Aho ra ,  a l  encon t ra rse  con
es tas  a lmas  tan  pu ras ,  cuyos  ánge les  con tem-
pl4qronstantemente la  cara del  Padre cel951i6 l ,tr-t?-*-

ha l l a  sus  de l i c i as ,  V  do r  l .  ac t i t ud  que  ha  to -
mado podemos conocer qt ¡e s iente,  a l  t ratar
con los n iños,  a l iv ios en las fat igas de su
p red i cac ión .

Sentémonos cabe eI  Maestro y gocemos de
la  be l l eza  de  es te  g rupo  encan tado r .

¿No te recuerda esta escena a la  gal l ina
que  l l ama  a  sus  po l l ue los  pa ra  cob i j a r l os  ba io
sus  a las?  L lamó  a  l os  h i j os  de  Je rusa lén ,  pa ra
gua rda r l os  de l  m ismo  modo ,  pe ro  e l l os  no  acu -
d ie ron  y  l os  o jos  d i v i nos  de  Jesús  ve r t i e ron
amargas  l ág r imas ,

De jemos ,  pues ,  i r  a  E l  l os  pá rvu los ;  no  se
lo  es to rbemos ,

E l  Maes t ro  p ros igue  hab lando  y  ad i v i nando
la  san ta  env id ia  que  hac ia  l os  n iños  es tamos
s in t i en r l o ;  d i ce :

uE l  que  rec ibe  a  un  n iño  como és te ' en  m i
nombre ,  como  s i  n re  rec ib iese  a  M i> .  Ya  t i enes ,
maes t ra ,  sub l imada  tu  m is ión  po r  l a  pa lab ra
de l  m ismo  D ios ,  y  s i  anhe las  pa r t i c i pa r  de
la  sue r te  d i chosa  de  esos  pequeñue los ,  aqu í
t i enes  a  l a  t e rnu ta  de l  Seño r ,  que  se  an t i c i pa
a tus deseos,  y  oo "sÓlo te autor iza,  s ino te
manda  hace r te  n iño ,  d i c i endo :  uEn  ve rdad  os
d igo  que  s i  no  os  mudá is  " y  os  hacé i s  como
n iños ,  no  en t ra ré i s  en  e l  r e i no  de  l os  c i e l os> .

iSeño r !  iPueden  tus  maes t ras  hace rse  como
uno  de  esos  n iños  que  cob i j as  con  tu  man to?

CY estrecharán tus rodi l las 5 i  te  abrazarán
como ab raza  l a  h ied ra  a l  á rbo l  que  es  su  sos tén?

CY l lorarán en Ti  sus cui tas como ese n iñ 'o
que esconde la cabeza entre los p l iegues de
tu t t in ica?

iY  te  ped i rán  con  l a  f e  de  esa  n iña  que  con
las  manec i t as  c ruzadas  en  ac t i t ud  sup l i can te
busca  só lo  e l  encuen t ro  con  tu  m i l ada?

iSeño r !  iH i j o  de  Dav id !  jPuede ,  e l  que  se
haga como niño,  rec l inarse sobre tu Corazón
y  do rm i r  a r ru l l ado  po r  sus  l a t i dos ,  como  do r -
m ía 'en  l os  b razos  de  l a  madre  a l  eco  de  una
ca  n  c i ón?

Oye  a l  Seño r ,  que ,  como  respues ta ,  t e  d í ce
por Isaías:  <Así  como una madre acar ic ia a
su h i jo ,  te  consolaré,  te  recostaré en mi  seno
y te meceré en mi  regazo).

Sabe,  por  f in ,  maestra cr is t iana,  que esta
estampa t iene reverso,  y  tan terr ib le,  como
a t rayen te  y  amab le  es  e l  cuad ro  que  hemos
con temp lado ;  po rque  e l  Seño r  de  l a  paz ,  a i -
rándose  como la  ga l l i na  con t ra  e l  m i l ano  que
qu ie re  a r reba ta r l e  sus  po l l ue los ,  d i ce : .<E l  que
escanda l i ce  a  uno  de  es tos  pequeños  que  c reen
en Mí,  le  ser ía mejor  que le atasen a l  cuel lo
l a  rueda  de  mo l i no  que  mueve  e l  asno  y  l o
hund iesen  en  l o  p ro fundo  de l  mar> .

(De fa Insfifuc¡dn Teresiana)
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.  
l lus ión de muchas a lmas

iCuán tas  a lmas  v i ven  en  l a  i l us ión  y  se
forman de la v i r tud una idea fa ls ís i rna,  por
no  tene r  cuen ta  con  l as  l uces  y  mov im ien tos
de l  Esp í r i t u  San to  y  no  de  j a r l e  u t i l i za r  en
e l l a  sus  d i v i nos  dones !  C reen  amar  a  D ios  y
se están buscando a sí  mismas.  Permanecen
en  e l  espe jeo  de  su  p rop io  j u i c i o ,  y  rehusan
ven í r  a  m i  l uz .  Qué janse  de  ¡o  pode r  sa l i r
de sus cadenas,  cuando les bastar ía hacer  un
buen  ac to  de  ,humi ldad  y  usa r  de l  san to  t emor
de  D ios  pa ra  no  pe rmanece r  en  ese  es tado
qUe me desagrada y es contra mi  voluntad.
Si  recurr iendo a María su Madre v in ieran a

'm i .  Esp í r i t u  San to ,  E l  l es  da r ía  l a  l uz ,  y  t odo
qtredar ía d is ipado en un instante.  El  caut ivo
que  es tá  en  l as  cadenas  no -  puede  s iempre
romper las,  pero sí  puede l lantar  en su ayuda
y debe cooperar .

Entre todos los dones de mi  Espír í tu  Santo
hay  una  a rmon ía  pe r fec ta ;  v i enen  a  comp le -
tarse unos a ot ros y obran per fecc ionándose
recíprocamenie según mis designios,  para e l
cump l im ien to  de  m i  vo lun tad  en  e l  a lma ;  que
es  en  l o  que  cons i s te  e l  ún i co  ve rdade ro
üien.-oPorque temo a Dios,  d icen a lgunos,
me  re t i r o  y  de jo  de  t raba ja r> . - ¡Qué  l ocu ra
és ta !  iHab rá  que  temer  .menos  a  D ios  l e j os
de  E l?  dPor  ven tu ra  no  es tá  E l  p resen te  en
todas par tes,  y  no está únicamente en vuestra
vo lun tad  ese  a le iam ien to? . .  .  Pues  b ien ,  esos
cuya  vo lun tad  cesa  de  es ta r  un ida  a  l a  m ía ,
esos  que  de  bs ta  se  a le jan ,  son  p rec i samen te
los que deberían temer mi  ind ignación. . .  Lazo
espan toso  de l  d i ab lo ,  que  a r ro ja  l as  a lmas  en
lo  m ismís imo  que  mues t ra  debe r ía  se r  ev i -
t ado ;  po r  e l  t emor  m is rno ,  hace  sa l i r  l as  a lmas
de l  b ien ,  pa ra  da r  en  e l  ma l :  como  embus te ro
presentó un vano espej ismo,  para hacer  caer
en .e l  ma l  c i e r t o ,  en  l a  sepa rac ión  de  l a  vo -
l un tad  de  D ios ,  en  \a  pe reza ,  en  e l  pecado . . .

Conclus ión

Oh vosotros los que Leéis estas páginas,
abr id vuestras a lmas,  levantaos;  pedid a l  Es-
pír i tu  Santo que os comunique sus luces y

Dones y Frutos del Espiritu Santo
Por  P .  M.  SULAMITIS

(Cont inuac ión  )

os colme de sus dones y los ponga en acción
en vosotros.  Reconoced que por  vosotros mis-
mos está is  sujetos a l  error ,  que sois  pura
f l aqueza  y  f ác i lmen te 'os  de já i s  so rp rende r . . .
V iv id más ser iamente de la  fe,  y  pues ésta
os descubre que tenéis dentro un Huésped
div ino,  no descuidéis su presencia y su acción
bienhechora.  s ino recurr id  a El  constante-
mente.  Cuando e l  enemigo t rate de engaña-
ros- lo que fác i lment€ comprenderéis  por  su
in f l uénc ia , -no  temá is ,  s i no  haceós  v io lenc ia ,
orad y redoblad vuestra orac ión y v ig i lancia.
Invocad a [Vlaría: ¿no es ella vuestra Madre?
Invocad vuestros santos ángeles:  ¿acaso no
son vuestros ayudadores en todas vuestras
neces idades? -No  es tá i s  más  que  de  paso  en
la t ier rá;  hay que t rabaiar  mientras h a y
t i empo ,  pues  l l ega rá  una  ho ra  en  que  ya  nada
podréis  hacer :  ese será e l  t iempo de gozar  y
reposa r .  iD i chosos  l oS  que  hub ie ren  v i v i do
de l  t emor  de  D ios  y  cump l i do  su  Ley !  Pues
los in t roduci rá El  luego consigo en su Reino
y  E l  m ismo  se rá  l a  co ronac ión  de  sus  dones :
verán -en Ia real idad a Aquel  en quien cre-
ye ron ,  rec ib i rán  l o  que  de  E l  espe ra ron  y  de
el lo  gozarán en la  medida en que se encon-
t raren hechos ano en EI ,  en la  .medida en
que  sob re  l a  t i e r ra  hub ie ren  cump l i do  su  d i -
v i na  vo lun tad ,  es  dec i r ,  en  que  hayan  ob rado
ba jo  l a  moc ión  de l  Esp í r i t u  San to .

DON DE P IEDAD

Lo que es e l  don de p iedad

No basta temer a l  Señor,  aunque sea con
temor  f i l i a l ;  hay  que  amar le  y  se rv i r l e  como
h i i os  suyos ,  t ene r  pa ra  con  E l  y  con  sus  re -
p resen tan tes  e l  r espe to ,  l a  abnegac ión ,  l a  de l i -
cadeza,  la  ternura toda que.  conviene a un
D ios  que  se  d igna  hace rse  l l amar  <  Pad re> .
Es to ,  son  demas iado  pocas  l as  a lmas  que  Io
hacen con ser iedad bastante.  Decís,  s í ,  vues-
t ro  <Padre  \ues t roo ,  pe ro  Ccómo,  con  qué
d i sp ,os i c i ón  de  co razón? .  . .  i T ra tá i s  en tonces
a Aquel  a quien os d i r ig ís  como a vuestro
<Padre  Ce les t i a l>? . . .  A  veces  apenas  pensá i s
en lo que decís;  pues vuest fo corazót
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tro pensamiento están del  todo en ot ra cosa. . .

JEn qué estado se encuentra vuestra voluntad
ahora? Cestá is  atentoS,  t rabajá is  por  conten-
ta r l o  y  p roba r l e  vues t ro  amor  po r  e l  cump l i -
rn iento de su voluntad?. . .  iCuántas oraciones
se hacen s in casi  pensar en f ) ios,  s in que
haya  una  v ib rac ión  pa ra  su  g lo r i a ! . . .  iCuán tos
actos de p iedad real izados de esta manera
po r  ru t i na ,  maqu ina lmen te  o  po r  mo t i vo  de
interés,  para obtener a lguna gracia que de-
seáis!... iVuestra uoluntad es lo que querríais
obl ígarme a hacer ! .  .  .  Esta fa lsa p iedad se
.descubre en los momentos de prueba,  de se-
quedad ,  de  d i f i cu l t ad ;  po rque  en tonces  e l  a lma
se ret i ra,  se aparta de su Dios,  t r is te,  desa-
l en tada .  I gua lmen te  en  l o  que  debe  da r  a  su
D ios  en  l a  pe rsona  de  sus  he rmanos ;  s i  en -
cuen t ra  a lguna  opos i c i ón  o  d i f i cu l t ad ,  e l  a lma
que  no  t i ene  l a  ve rdade ra  p iedad  es  i ncons -
tan te ,  se  l l ena  de  i nqu ie tud  y  de  pesa res . .  .
As í  mues t ra  que  no  ob raba  po r  D ios ,  s i no
más  b ien  po r  sen t im ien to ,  y  cuando  és te  desa -
pa rece  todo  va  po r  t i e r ra . . .

E l  don  de  p iedad  csmun ica  a l  a l r na  e l  mo-
v im ien to  pa ra  ob ra r  sob rena tu ra lmen te  con
suav idad ,  f ac i l i dad ,  amen idad ,  en  l as  l ' e l ac io -
nes  con  sus  he rmanos ,  s i n  cu ida rse  de  sus
maneras y procedimientos. . .  Lo que esta a lma
qu ie re  hace r  es ' só lo  l a  vo lun tad  de l  Pad re ;

y a El  só lo mira en la  orac ión,  en e l  sacr i '
f ic io  o en la  acc ión.  El  don de p iedad da
unc ión  en  e l  t r a to  con  l os  p ró j imos  y  hace
arnable la  devoción.  Pedid por  María que

obre este don constantemente en vuestra a lma
y se mani f ieste en vuestra v ida.  .  .  iD ichoso
aque l  que  t i ene  e l  don  de  p iedad  y  l o  hace
fruct i f icar  para b ien de sus hermanos!  Ese
es la a legr ía de mi  Ig les ia y  esparce mi  buen
olor .  .  .

La fa lsa Piedad

iQué contraste entre la  p iedad formada por

el  Espír i tu  Santo y la  fa lsa p iedad egoísta,
grosera,  malhdinorada,  capr ichosa,  a l tanera,
desdeñosa ,  que  t i ene  s iempre  a lgún  repa ro
que  pone r  a  l o  que  no  l e  gus ta  o  no  va  po r

e l  cam ino  de  e l l a ! - iOh !  qué  dañosa  es  es ta
p iedad  fa l sa !  Múy  b ien  l o  sabe  e l  ensm igo ,
y  po r  eso  a l  l ado  de  l os  dones  de l  E .  S .  pone

engañosos remedios para sorprender a las
a lmas  que  n  o  p ro fund ízan . -Aqu í  t amb ién
reconoceréis  e l  don por  sus f rutos:  s i  éstos
son con formes a .  las v i r tudes que Yo os
enseñé y me víste is  pract icar ,  son del  E.  S ' ;
s i  no desconf iad,  que son de la  natura leza o
de  vues t ro  enemigo .

(Cont i  nu¡ rá )

Consejos higienicos sobre los alimentos
La  avena  es  uno  de  l os  a l imen tos  más  im-

po r tan tes  que  tenemos  y  s i n  embargo  no  es  muy
ap rec iado ;  nues t ro  pueb lo  l o  conoce  poco ,  es
r i qu í s imo  en  v i t am inas  y  en  f i b r i na  que  son
los  componen tes  de  l os  múscu los  y  de  l a
sang re .  Es  muy  i r r i t an te  y  po r  eso  debe
comerse acompañado de f rutas y legumbres.
Se debería cotnef  una vez por  semana avena.
La  sopa  de  avena  cons t i t uye  uno  de  l os  a l i -
mentos más fuer tes para los que t rabajan
rudamen te .  A  l os  n iños  y  j óvenes  debe  dá r -
se les  avena  pa ra  que  se  fo r t i f i quen  y  sean
nrás res is tentes para las enfermedadrs y para
sus  es tud ios .

El  arroz.  En la v ida todo t iene su pro y su
contra,  e l  a t roz también t iene sus inconve-
n ien tes .  M i l l ones  de  hombres  en  Ch ina  y  en
la  I nd ia  v i ven  cas i  exc lus i vamen te  de  a r roz .
E l  a r roz  con t i ene  impor tan tes  can t i dades  de
hidratos de carbono y de f ibr ina y sobre todo
su cáscara,  esta es la  raz6n por  la  cual .  en

genas  cómen  e l  a r roz  p lanchado ,  es  dec i r ,
despo iado  de  sus  p r i nc ipa les  pa r tes  nu t r i t i '
vas,  debi l i tándose y contrayendo e l  Ber i -Ber i
que  p roduce  ampo l l as  y  muy  amenudo  l a
parál is is .  Es por  lo  cual  deberíamos seguir
e l  e j emp lo  de  l os  hab i t an tes  de  l a  I nd ia ,
comer lo  comp le to  pues  noso t ros  nos  se rv imos
diar iamente del  arroz para var iar  nuestra a l i '
mentación.  Se recomienda comer arroz a los
que sufren de los r iñones,  del  estómago y
de los in test inos.  El  arroz y las pastas a l i -
men t i c i as  no  fo rman  ác ido  ú r i co  y  es  po r
el lo ,  que los que sufren del  hígado y Ios
gotosos deben comer lo,  y  las personas obesas
y los d iabét icos no deben comer lo.  Los vege-
tar ianos deberían comer lo en todas sus co-
m idas .

Debe dalse agua de arroz a los n iños cuando
estan atacados de d isenter ía y  las personas
con absesos de estómago deben tomar lo por
agua  d  e  t i empo ,  po rque  es  emo l i en te ,  es
deci r ,  ref resea y desinf lama,comen siu dcseascarar lq,  Y los indí-
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La Consagración del Universo al Espíritu Santo

Mons. Tomds AnÍonío Sanmiguel,
Obispo de San Cristóbal

satuda muy atentamente a la  est imable señora Vda.  de Quirós en ocasión de corresponder a
su car ta c i rcu lar  del  22 de Febrero ú l t imo pasado,  a labar  e l  ce lo de Ud.  por  la  g lor ia  del
Sacrat ís imo Corazón de Jesús,  y  deci r le  que r rc  ha o lv idado e l  deseo que en e l la  le  expresa,
y  que  an tes  b ien  se  comp lace r ía  much ís imo  de  que  l as  pe t i c i ones  de  l os  S res .  Ob i spos  de l
Orbe Cató l ico l leguen a t iempo oportuno ante e l  Soberanó Pont í f ice y se ver i f ique la Con-
sagración del  Mundo a l  Espír i tu  Santo,  conforme lo p ide e l  amabi l ís imo Jesús.

l4s

Los Emblemas fueron d is t r ibu idos entre e l
conocimiento de los deseos d.e l  Corazón de Jesús,

Venezuela.

C le ro  de  l a  D ióces i s  pa ra  e l  más  c la ro
de  que  Ud .  se  ha  hecho  po r tado ra ,

San Cr is tób a l ,  22 de Marzo de 1934.

OBISPADO DE GRANADA
NtcARAcUA, C.  A.

24 de Marzo de t934.

Señora doña Sara Casal  Vda.  de Quirós.

San  José  de  Cos ta  R i ca .

Muy est imada señora Quirós:

Su atenta car ta del  22 de Febrero ha s ido rec ib ida en esre Obispado y e l  Sr .  Obispo
r inde a Ud.  las más expresivas gracias por  e l  No.  140 de la  Rpvlsrn Gosr ,cnRrcENSF, pre-
c iosa publ icac ión que exal ta Ia devoción a l  Espír i tu  Santo.  Los.  fo l le t i tos t i tu lados qDeseos
de l  Sag rado  Corazón  de  Jesús>  a  que  hace  re fe renc ia ,  no  se  han  rec ib ido  aun .  l '

'  
E l  Sr ,  Obispo se adhiere con gusto a las pet ic iones de los ot ros Prelados de la  lg les ia

para e levar  a l  Santo Padre Preces a f in  de que se haga la Consagración Universal  a l  Espí-
r i tu  Santo e l  20 de Mayo próximo.

Agradece e l  Sr .  Obispo e l  in terés que se ha tomado al  enviar le  e l  Emblema inc luso
que rec ib ió,  y  bendice a Ud.  efus ivamente en e l  Señor,  deseándole todo e l  éx i to posib le en
su santa empresa.

Queda a sus gratas érdenes su Arto. S. S. in Xto.

P b r o .  R .  S A N T A M A R I
Sceretari g. dg"l Obispr

,: .,,,,:,,i, ...: .i
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óon tco  soc lAL

¿Cómo debo comportarme?
P o T  A N N A  V E R T U A  G E N T I L E

LA ESPOSA

Lo que es iust ic ia  para e l  hombre,  en la
mu ie r  es  cas i  s i empre ,ca r i dad .

La f i losof ía de la  muier  es la  f i losof ía del
sent imieúto.

<L 'espr i t  de la  femme-dice Jul io  Simón-
a les mémes qual i tés et  le  mémes défauts
que son corps;  i l  est  séduisant ,  i l  manque de
force. r

Ha.  s ido creada la muier  para que e ierza
su act iv idad en un reducido cí rculo;  para que

sea e l  ángel  tu te lar  de la  fami l ia .
Aspi ra su corazón a los afectos pr ivados.

Por esto en e l la  e l  amor a la  fami l ia  aventa ia,
casi  s iempre,  e l  amor patr io  y  a l  de la  hu-
man idad .

T iene  e l  hombre  e l  pode r ;  l a  mu ie r  l os
de,rechos;  e l lo  es iusto porque está en la
na tu ra l  o rdenac ión  de  l as  cosas .

P ienso  yo  que  l a  esposa  que ,  sob re  amar
a su mar ido,  le  houra con noble aprecio y se
despo ja  de  van idades  y  p re ju i c i os ,  se rá  una
ve rdade ra  mu je r  j u i c i osa  y  una  madre  se r i a -
men te  educado ra .

V I D A  I N T I M A

pnsv¡s lóN.  SAGACIDAD Y REcro SENTIDo

DE LA ESPOSA

<Desearé  prec isamente  que sea nob le
y  v i r tuosa y  en tend ida ;  porque nec ia  no
sabrá  conservar  n i  usar  es tas  dos  cosas .
En la  nob leáa qu ie ro  la  humi ldad.  La
v i r tud ,  que sea de  mujer  casadar  Y  no
de ermi taño,  n i  de  beata ,  n i  re l ig iosa :  su
coro  y  su  qra tor io  ha  de  ser  su  ob l igac ión
y  su  mar ido ,  Y  s i  hub ie re  de  ser  en ten-
d ida  con resab ios  de  ca tedrá t ico ,  más la

.  qu ie ro  nec ia ;  que es  más fác i l  su f r i r  lo
que uno no  sabe que padecer  lo  que
presume. )

Qunveoo.

D ice  Sa lomón en sus  inmor ta les  Proverb ios :

"Tres  cosas  impe len  a l  hombre  fuera  de  su
'casa:  e l  humo, lagotera  y  la  mu jer  d ispa tadora .>

A l  p r e s e n t e , ,  l a s  d o s  p r i m e r a s  c a l a m i d a d e s
el confort de la. vida
más cruel .  la  educación

(Cont inuac ión)

t iende a supr imi l la .  Acaso seá mucho peor

otra calamidad que yo def ino:  < la mujer  eno-

i  osa u.

éQuién ignora que la v ida en común no es

siempre l lana? Los negocios,  la  salud,  la  d is-
par idad de caracteres,  e l  humor y las contra-

r iedades de toda especier  son s iempre agudas
y punzantes espinas.  Pero pueden cor tar las
la to lerancia,  la  paciencia,  la  cor tesía y e l

hábi to de los buenos modales '
Procure y obl íguese la esposa a d isponer su

moradá con tat  ambiente '  que e l  mar ido en-

cuentre en e l la  reposo t ras los quehaceres,

comodidades después del  enoio de loq nego-

c ios  o  de l  emp leo .
No s iem pre ac ier ta a expl icar  e l  hombre

por qué pref iere una estancia a ot ra;  por  qué se
hal la  meior  en esta habi tac ión que en aquél la .

Los at ract ivos,  la  grac ia de una habi tac ión,
dependen de un montón de ins igni f icantes
nonadas que suelen escapársele a l  hombre no

acostumbrado a anal izat  pequeñeces'
Cuando e l  mar ido demuestra estar  a gusto

y a sus anchas en un despacho o salonci to
y  en  é l  pe rmanece  vo lun ta r i amen te  l eyendo
y conversando,  debe la esposa gozar  la  ínt ima
sat is facc ión de que a e l la  se deba e l  haber
dispuesto aquel  cómodo refugio.

Mas este legí t imo contentamiento no debe

degenerar  en vanidad puer i l  que destru i r ía  todo

mér i to.
He oído yo a una señora profer i r  quejas

sin cuento,  porque,  aun revelando su esposo
gran p lacer  en refugiarse en un salonci to '
parecía no adver t i r  iamás las pequeñas refor '

mas que en é l  in t roducía su esposa;  f rus ler ías
eiecutadas o bordadas por  e l la  misma, f lores
y p lantas que e l la  mantenía f rescas y o lorosas.

Y decía suspi rando:  iNunca advier te 1o más
mínimo!  iJamás t iene para mí una f rase d:
e logio,  de agradecimiento n i  s iquiera de com-
placencia por  los hermosos obietos que Ie

hacen s impát ica y quer ida la  habi tac ión!  i le
basta con dar  a entender que está en e l le

muy a gusto;  rest régase las manos y permr-

nece a l l í  todo e l  t iempo que puede,  contento '
leyéndosele la  sat is facc ión en los o jos!

(Cont in : ¡ - i  '
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El feminismo a través de las edades
P o r  I D A L I A

En ar t ícu lo anter ior ,  publ icado con e" l  mismo
encabezamiento de estas l íneas.  hablábamos
del  feminismo saión,  deteniéndonos especia l -
mente en e l  nor teamer icano.  Tócanos hoy
hablar  del  feminismo lat ino.

La muier  la t ina es e l  reversó de la  sajona,
y aun cuando también lucha.  por  la  consagra-
c ión  de  todos  l os  de rechos ,  aún  Ios  po l í t i cos ,
no puede,  por  c i rcunstancias de raza,  actuar
en  l a  m isma  fo rma  que  és ta ,  po r  med io  de  l a
v io lencia.  La la t ina pr imero que todo es muier ,
es  dec i r ,  du l zu ra ,  pac ienc ia ,  po r .no  dec i r  r e -
s ignación,  y  antes que'despojarse de sus cua-
l idades de a lma y corazón,  pref iere seguir
s iendo lo que hasta hoy ha s ido.  El la  sabe

. .que su pr imordia l  deber es ser  la  compañera
de l  hombre ,  l a  madre ,  l a  h i j a ,  l a  he rmana ,
nunca  su  enemiga .  Es ta  ac tuac ión  l a  ha  hecho
aparecer  como pasiva y por  lo  tanto indi ferente
ante e l  progreso de la  saiona,  pero no es así :
e l l a  t amb ién  asp i ra  a  me io ra r  su  cond i c i ón
como e lemen to  soc ia l ,  a  compar t i r  l as  l uchas
del  compañero,  pero no en pelea abier ta donde
pueda  pe rde r  sus  a t r i bu tos  f emen inos  que  t i e -
nen  tan ta  i n f l uenc ia  y  domin io  sob re  e l  hombre ,
y cuya pérdida ser ía más dolorosa que e l  no
alcanzar prerrogat ivas en la  sociedad.  Natu-
ra lmente,  esta c i rcunstancia hace más lento
su progreso,  pero qué más da s i  a lgún día Io
obtendrá p lenamente s in dejar  de ser  la  mu-
jerc i fa  toda a lma y toda car idad?

'  En la Guerra Mundia l

En este estado- de cosas se presentó la
gue r ra  mund ia l  que  tan tos  ma les  causó ,  l os
que aun se s ienten no sólo en Europa s ino
en '  e l  mundo  en te ro .  S in  embargo ,  como  uná
paradoja,  e l la  v ino a convenir  a Ia muier  para
su piogreso.

Cuando  l os  hombres  de  l as  nac iones  -que
entrafon en la  guerra tuv ieron que abandonar
sus hogares para i r  a l  f lente,  muchas mujeres
se encontraron desamparadas por  conrpleto,
s in recursos y teniendb que mantener a sus
pequeños h i jos.  Todas las act iv idades que
estaban a cargo del  sexo mascul íno se sus-
pendieron en muchas poblac iones,  lo  que

V A S S A L I S

ocas ionó  pe r j u i c i os  s i n  cuen to .  Se '  pa ra l i za ron
las  f áb r i cas -menos  l as  de  rnun i c i ones  y  demás
ar te fac tos  de  des t rucc ión  y  de  muer te - ;  I as
faenas agr ícolas,  en f in ,  todo lo que const i tuye
la  v i da  ac t i va  de  una '  c i udad  o  de  una  a ldea .
Ante esta in f in i ta  desolac ión,  ta lvez peor que
las  m ismas  ba ta l l as  donde  pe rec ían  sus  hom-
b res ,  l as  mu ie res  comprend ie ron  dónde  es taba
su deber:  era prec iso sostener e l  hogar para
cuando  l os  hombres  vo l v i e ran ,  ya  t r i un fan tes ,
ya vencidos;  era necesar io reernplazar los,  ha-
ce r  sus  veces  pa ra  que  e l  hoga r  no  se  de -
r rumba la .  Y  e l l as ,  l ns  déb i l es  mu ie res ,  p roba -
ron  a l  mundo  en te ro  que  e ran  capaces  has ta
de  desempeñar  t a reas  du ras ,  de  t raba ja r  en
todo ,  l o  m ismo  que  e l  hombre .  T raba ja ron
en  l as  f áb r i c¿s -aun  en  l as  de  e lemen tos  de
gue r ra - ,  condu ie ron -  t r anv ías ,  a ra ron  y  cu l -
t i va ron  l a  t i e r ra .  Y  su  v i vo  anhe lo  se  cump l i ó :
l os  hombres  vo l v i e ron  de  l a  gue r ra ,  vencedo res
los  unos ,  venc idos  l os  o t ros ;  y  encon t ra ron .e l
hoga r  en  p ie ,  sus  h i i os  i ns t ru ídos  y  educados
ba io  I a  v i g i l anc ia  de  l a  madre .  No  l uv ie ron
q u e  l a m e n t a r  I a  r u i n a  m o r a l  n i ' m a t e r i a l  d e
la  f am i l i a .  A l l í  es taba  e l l a ,  l a  compañera ,
erguida,  con los brazos a,b ier tos para rec ib i r
a l  que  hab ía  i do  a  de fende r  l a  pa t r i a .  Y  aS í ,
g rac ias  a  l a .  mu ie r  va le rosa  que  s t rpo  com-
p rende r  a  t i empo  e l  debe r  que  ten ía  que
cump l i r  pa ra  cons igo  y  pá ra  con  l os  suyos ,
l a  gue r ra  eu ropea  no  p rodu jo  más  desg rac ias
n i  más  desas t res .  De  ese  con f l i c t o  su rg ie ron
mu je res  que  sup ie ron  ab r i r l e  a  sus  suceso ras
amp l i os  ho r i zon tes  en  e l  t r aba jo .

Las  mu ie res  eu ropeas  de  hoy  son  l as  h i j as
de  aque l l as  admi rab les  n ru ie res .  Se  c r i a ron  en
presencia de sacr i f ic ios y heroísmos.  Es raro,
pues ,  que  e l l as  deseen  una  i ns t rucc ión  i gua l
a  l a  de l  hombre?

La Mujer Española

L a  e s p a ñ o l a  e s  a d m i t i d a  e n  l a  U n i v e r s i d a d ,
p u d i e n d o  c u r s a r  l a  c a r r e r a  q u e  q u i e r a .  E n
m a t e r i a  i n t e l e c t u a l  o c u p a  a l t a s  p o s i c i o n e s .

E l  G o b i e r n o  R e p u b l i c a n o  l e  h a  d a d o  a  l a

m u j e r  e l  v o t o ,  q u e  e r a  e l  ú n i c o  d e r e c h o  q u e

l e  f a l t a b a .  S u s  t r i u n f o s  l o s  h a  i d o  o b t e n i e n d o

suavemen te  y  s i n  sabe r  a  qqp  ho
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La Mujer  Lat inoamer icana

Demos un sal to de la  mujer  sa iona y de la
lat ina,  a la  la t inoamer icana.  Ya d i j imos las
di ferencias rac ia les entre las dos pr imeras.
Ahora marquemos las de la  europea en ge-

neral ,  con la  la t inoarner icana.

Esta ú l t ima es un compuesto de var ias razas,
c iv i l izadas unas,  at rasadas otras.  De é l  surge
una mujer  de caracter ís t icas muy d is t in tas
cuyo encauzamiento ha s ido más d i f íc i l .  En
e l l a  p redomina  e l  deseo  de l  p rog reso  i n te lec -
tual  y  e l  de igualarse a l  hombre.  Estos sen-
t imientos le  v ienen por  su par t ic ipación en
las razas super iores por  or igen,  pero ante
este deseo se levanta como espeso muro Ia
indolencia propia de la  raza indígena,  que
consideraba y aún considera in fer ior  a la
mujer .  Ante esta lucha de razas opuestas,  la
m isma  mu ie r  ha  co locado  t rop iezos  i nmensos
en su camino,  que luego,  ingenua e inocents?
trata de achacárselos a l  hombre.

Son estos t ropiezos su indolencia y su t i -
midez.  Sin embargo,  ya var ias mujeres han
logrado vencer qstos defectos de raza y se
han  ab ie r to  paso  en  l a  i ns t rucc ión ,  y  como
eiemplo,  in teresante podemos c i tar  a las cu-
banas,  que no sólo se educan en todos los
campos  s ino  que  t raba jan  tamb ién  con  i n ten -

s idad por  que se les reconozca e l  derecho del
sufragio.  Talvez la  cubana representa la  meior
avanzada del feminismo en los países de origen
español ,  por  e l  que han luchado dentro de sus
medios con entus iasmo rayano en fervor '  Y
qué han hecho estas damas pr imero para

sent i rse capaces de pedir  hasta derechos
pol í t icos? Ah! ,  señores,  han t rabaiado por  la
patr ia ,  han tomado par te act iva en todo lo
que t ienda a l  b ienestar  socia l  de los cubanos.
El las han hecho mér i tos s in cuento para a su
vez tener  derecho a pedi r .  No se han sentado
a esperar  que los hombres las l lamen,  n i  se
han dedicado a luchar  contra e l los,  s ino que

se han puesto a su lado para defender los

derechos comunes.  Siempre están de par te

del  humi l lado,  del  u l t ra iado,  del  ve jado en
sus derechos como c iudadano;  t rabaian por

el  obrero explotado,  por  e l  n iño que carece
de pan y de abr igo y por  todo aquel fo que
t i enda  a l  b i enes ta r  de  l a  comun idad .  Han
l legado hasta la  lucha contra los gobiernos
que los t i ranizan,  af rontando e l  pel igro con
gran valor ,  porque están seguras de que ma-
ñana.  cuando los hombres t r iunfen '  tendrán
el las derecho a pedi r  su par te '  y  ésta será e l
derecho de conrpar t i r  e l  nrando del  suelo que

el las también defendieron con pel igro de sus
v idas '  

(De Mut tdo  ¿ l  D í¿ '  co lombia)

Pensamientos
De un l ib ro  de  ALFREDO PEREZ GUERRERO (Ecuator iano)

*Et  conocimientó de las fa l tas propias es
e l  p r i nc ip io  de  l a  sab idu r ía  y  l a  modes t i a .

-Del  hombre es error ;  del  sabio,  recono-
cer  e l  error .

-Más  va le  un  a lma  be l l a ,  que  un  cue rpo
hermoso.

-La revelac ión de un secreto es una fa l ta
i r reparable.

-Sombrero en mano se conquista e l  mundo.
-Po r  buena  que  sea  l a  cuna ,  es  me jo r  l a

buena cr ianza.
-Se debe escr ib i r  las in jur ias sobre la

arena,  y  los benef ic ios sobre e l  mármol .
-Quien dá pronto,  dá dos veces.
-La manera de dar ,  va le más que e l  don

(Envío de doña Al ic ia O.  de Rodríguez)

-Jamás nos engaña la conciencia;  e l la  es
la verdadera guía.  t

-El  deber está por  encima de nuestros

intereses y nuestros 'a fectos.
-Hay que merecer  los e logios y ev i tar los.
-El  orgul loso desayuna con la abundancia,

come con la pobreza y cena con la vergüenza.
FR¡Nxt-l¡r.

-Encontraré mi  camino o me lo abr i ré yo
m ismo .

-En e l  gran re lo j  del  t iempo,  sólo hay
una palabra:  ahora!

-La calumnia deja una mancha,  que n i  e l
t iempo puede borrar .

-La calumnia es e l  negro puñal  de los
malvados"
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De D. RODOLFO VERAGUA ANTUNEZ

Impresíones
En una noche de luna

Yo no sé qué atracción tan misteriosa
Ejercen en el alma
Aquellus noches de profunda calma,
En que Ia luna grsve y majestuosa
Va cruzando en pausado movimiento
Por el didfano azal del f irmamento.

Yo no sé qué emoción índefiníble
De trísteza o dulzura
En eI alma despierta esa luz pura,
Serena, melancólica, apacible,

Que baña en tenue claridad el cielo
Y en raudales de paz inunda el suelo.

Todo habla al corazón en dulce idioma
En esas noches bellas.
En que tímidas lucen las estrellas,
En que uierten las flores suaue aronta,
Y en que se oye cual ldnguido gemído
Del río y de .la selua eI manso ruido.

Esa quietud que apaga los rumores
Alegres de la vida,
Y al blando sueño y a la paz convida
A los hombrc's, Ias eves y las flores
Adormece las penas en el alma,
Y uuelue al tríste cerazón la cqlma,

Tít, que del ctelo uiues en Ia altura,
Reina del f irmamento,
Inuítas a eleuar el pensamíento
A esa región de paz y de ventura,
Donde un sol sín ocqso reuerbera
Y florece perenne Primauera,

iAh! con qué gozo eI alma desterrada
Vislumbra alló. a lo lejos,
De tú pdtitta luz a los reflejos,
Las playas de la patría afortqnada,
Donde no hay inquietudes ni quebranto,
Ni hambre, ni Jrío, ni dolar, ni Uqnto!

ioh! qué triste es vivir sin esperanzq
Cuando lloran los ojos
Y los pies huellqn dsperos abrojos,
Cuando se espera en vano la bonanza
En la eterna tormentq de la vida,
Siempre de recios uientos combatida!

Mtrando aI cielo eI triste se consuela
Porque la fe le advierte

Que no todo terminq con Ia muerte,
Y que el alma inmortal aI cielo uuela,
Si Ia uirtud la guía en el camino
Que la conduce a su final destino.

Tú reflejas ioh luna! en tu luz pura
La Belleza increada,

Que hizo brotar del seno de la nada
Tantos orbes uestídos de hermosura:
Yo ueo en ti Ia mano omnípotente

Que te clavó en el cíelo transparente.

Me hablas de Dios cuando tranquila y sola
Asomas tras el monle,
En claridad bañado el horizonte,
Coronada de fúlgida aureola;
Y cuando melancólica declinas
Y del mar en las ondas te reclinas.

Y cua.ndo al soplo arrullador del uíento,
Como gallarda nAve,
Cruzas en marcha silenciosa y graue
Por ese mar azul del f irmamento;
Cuando tu disco de luciente plata
En límpido lago se retrata.

iBendita sea la benigna mano

Que te puso en el cielo
Para que fueses del martal consuelo
En los rigores del dolor humano;
Y fueses tít, clarísima lumbrera,
Del uiajero y del triste compañera!
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Un monumento al Presidente mártir
Era e l  6 de agosto de 1875.  El  pres idente

de la Repúbl ica del  Ecuador,  Gabr ie l  García
Moreno,  e l  in t répido paladín del  derecho
c r i s t i ano ,  e l  ' que  consag ró  l a  Repúb l i ca  a l
Sagrado Corazón de Jesús,  en medio de la
majestad inmensa del  progreso que d ió a su
patr ia ,  e l  je fe cató l ico de una nación cató l ica
que  p ro tes tó  con t ra ' e l  despo io  de  l a  San ta
Sede por  la  revoluc ión t r iunfante del  año 1870,
se d i r ig ía,  como era su costumbre todas las
tardes,  a la  ant igua Catedral  de Qui to,  una
de las maravi l las del  ar te h ispano colonia l ,
para v is i tar  a l  Sant ís imo Sacramento.  Era
p r imer  v i e rnes  de  mes .

Con t ra  su  pe rsona  y  su  admin i s t rac ión
consp i raba  hac ía  t i empo  l a  masone r ía  en '  e l
Ecuador y  en Colombia.  El  gran Presidente
no lo ignoraba;  sabía que su v ida estaba bajo
amenaza de muerte y en una car ta hermosí-
s ima  d i r i g i da  a  P ío  IX  de jaba  en t reve r  l a
segur idad de que ser ía v íc t ima de su leal tad-
a  l a  I g l es ia  y  de  que  mor i r í a  po r  l a  causa  de
D ios .

Mientras subla las escaleras de la  catedral ,
un fanát ico maSón,  Faust ino Rayo,  le  atacó
con  un  mache te ,  h i r i éndo le  de  muer te  a l
p r imer  go lpe  que  desca rgó  cou t ra  l a  cabeza
de  Garc ía  Moreno .  O t ros  con ju rados  que  es -
taban cerca d ispararon sus p is to las contra e l
cuerpo derr ibado del  márt i r ,  qu ien no h izo
ademán alguno de defenderse.  Pocos momentos
después expi raba en e l  rec into de la  catedral .
lavado en su propia sangre,  prof i r iendo estas
pa lab ras :  D ios  no  muere . , .

Rayo  mur ió  a  manos  de  l os  so ldados  que
corr ieron en auxi l io  del  Présidente,  pocos
momentos después,  y  ot ro de los asesinos,
e l  que d isparó su p is to la c inco veces contra
García Moreno,  mor ibundo,  pudo escapar y
en e l  ext ranjero escr ib ió Ia más embustera
histor ia  en v indicación de su cobarde cr i  men
y t ratando de manei l lar  la  memor ia de su
v íc t ima .

Han pasado los años,  y  la  Repúbl ica que
fue test igo del  asesinato del  más progresis ta
de sus mandatar ios,  entre cuyas grandes obras
está la  in ic iat iva del  at rev ido ferrocarr i l  de

ui l  a  Qui to,  acaba de colocar  con gran

so lemn idad  l a  p r imera  p ied ra  de l  monumen t ¡
que  pe rpe tua rá  su  esc la rec ida  memor ia  en  l a
pobl3c ión de Durán para celebran las Bodas
de  P la ta  de  l a  l l egada  de l  f e r roca r r i l  a  l a
c iudad  de  Qu i to .  Pasado  aque l  f u ro r  sec ta r i o
que  du ró  a lgunos 'años ,  rn ien t ras  l a  masone r ía
dominó  a l  pa í s  po r  med io  de l  p res iden te  E lo l '
A l faro,  que mur ió despedazado y arrastrado
po r  l a  i nd ignac ión  de l  pueb lo ,  e l  Ecuado r  ha
p resenc iado  l a  vue l t a  de  l os  j esu i t as  de  l as
Ordenes  re l i g i osas ,  de  l os  Ob ispos  des te r rados
y  aho la  ha  exa l t ado  con  e l  t r i bu to  de  un
monumen to  nac iona l  l a  eg reg ia  f i gu ra  de l
P res iden te  que  mur ió  exc lamando :  D ios  no
m  u e r e , .  .

La  h i s to r i a  se  rep i t e  s i empre ,  y  l o  más
confor tador  que t iene la h is tor ia  para los
que  no  son  c iegos  de l  esp í r i t u  es  que ,  g rac ias
a  D ios ,  se  rep i t e  s i empre  cuando  ,e l  pueb lo
desengañado  a r ro ja  a l  o l v i do  a  l os  que  p re -
tend ie ron  que  e l  pueb lo  se  o l v i da ra  de  D ios .

Cuando  P ío  IX  supo  que  Garc ía  Moreno
hab ía  s i do  ases inado  po r  un  m iembro  de  l a
masone r ía ,  como  l o  f ue  uno  de  sus  m in i s t ros ,
e l  Conde de Rossi ,  e l  adolor ido Pont í f ice lo
p roc lamó  e l  <  Már t i r  de l  De recho  Cr i s t i ano r
y ,  no  sa t i s fecho  con  manr la r  ce leb ra r  so lem-
n ís imas  hon ras  fúneb res  po r  su  memor ia , ' l e
ded i có  un  monumen to  en  e l  Co leg io  P ío
La t i no  Amer i cano  de  Roma,  en  e l  cua l  apa -
recen esculp idas estas palabras:  Rel ig ionis
i n tege r r imus  Cus tos .

E-,

Doña 'Elena Calvo de llerrera
Muy  sen t i da  ha  s ido  l a  muer te  de  l a "  muy

vi r tuosa señora doña Elena Calvo de Herrera.
Esposa  mode lo  y  madre  ca r i ñosa ,  que  ha  de -
jado su hogar en la  más profunda t r is teza.
Pa ra  su  esposo ,  h i i os ,  he rmanos ,  y  demás
fam i l i a ,  env íamos  nues t ro  más  sen t i do  pésame,
muy  espec ia lmen te  pa ra  doña  E rnes t i na  Ca l vo
de  So ló rzano  y  f am i l i a  y  pa ra  doña  Emi l i a
Ca lvo  de  Pé rez  Ze ledón .

J
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Maestros
Las obl igaciones que,  según e l  óatec ismo,

t ienen los padres para con sus.  h i jos soni
a l imentar los,  enseñaf los,  corregi r los,  dar les
buen e jemplo,  y  estado competente a s u
t iempo.

Como los  pad res  po r  nues t ras  ocupac iones
ordinar ias no podemos d isponer del  t iempo
necesar io para la  enseñanza de los h i jos,
descargamos esa obl igación en e l  maestro que

en la escuela 'hace las veces de padre '

De ahí  e l  cu idado que debe ponerse en la
elección de maestros,  de ahí  e l  respeto y

veneración de que debemos rodear lo,  de ahí
la  enorme responsabi l idad del  maestro en

cuanto a su conducta pr ivada y en cuanto a l

cump l im ien to  de  l os  debe res  de  su  ca rgo .  A

él  le  tocan muy de cerca los t res inc isos de

enseñar los,  corregi r los y dar les buen e jemplo.

Po r  l o  que  hace  a  l a  co r recc ión  de  l as
fa l tas o defectos se les encarga a los maes'
t ros,  para ev i tar  inconvenientes,  que no les
peguen a los n iños,  pero a l  restar les esta

atr ibución hay que robustecer  más su auto-

r i dad  con  e l  apoyo  i ncond i c i ona l  de  l os  pad res .

Los padres sí ,  pueden y deben,  cuando no
basten los medios de suavidad,  echar mano
al  r igor ,  y  cast igar  corporalmente a sus h i ios
guárdando s ienrpre la  moderación requery ida

sin dejarse l levar  de la  exc i tac ión y de la

fu ri a.

Si  los padres sost ienen con tesón la auto-
r idad del  maestro,  se l levará a cabo la per-
. fecta educación d e los n iños;  pero s i  se
inv ier ten los f renos y por  cada capr icho o
embus te  de  un  ch iqu i l l o ,  se  c ree  e l  pad re  o
la madre con derecho de presentarse en la
escuela a armar camorra y a deci r le  a l  maes-
t ro o a la  maestra todas las desvergüenzas
que lé vengan a la  boca,  se acabó la edu-
cac ión  y  l a  m isma  enséñanza  anda rá  muy
def ic iente.

Al  máestro hay que respetar lo y  hacer lo
respetar .  S i  t iene defectos,  s i  t iene fa l tas,  s i
t iene descuidos,  que se dé par te a l  super ior
correspondiente,  pero que se respete 1a d ig-
n idad de la  escuela y del  maestro.

Cuánto camino nos fa l ta  por  andaq para

rcalizat ese ideal en nuestro pueblo. La obli-

gación de enseñar a los n iños no entra en
muchas cabezas.  No n o s refer i  mos a los
puntos donde escasean las escuelas.  Aquí ,  en
Bogotá,  no hay más que sal i r  a  las cal les y

t rop ieza  uno  con  mu l t i t ud  de  n iños  suc ios  y

desarrapados que debían estar  en las escue-
las.  iY por  qué no están? <Porque mi  madre
no  me  puso ) .  aPo rque  m i  ma l re  me  sacó ,
porque me pegaba e l  maestro¡ ,

Y ahí  andan n iños y n iñas en ese ambiente
de corrupción de las cal les,  formándose para
ocupar en día no le iano un puesto en la
cárcel  y  en e l  panópt ico.

éY  a  qué  l l ama  un  ch i co  d í sco lo  (que  me
pega  e l  maes t ro>?  A  que  l e  co ia  po r  un  b razo
y  l o  s i en te  en  un  s i t i o  cuando  se  pone  a
hace r  gambe tas  o  a  j uga r  a  l a  pe lo ta  en  l a
c lase!  Y aunque e l  maestro le  húbiera pegado.

un sopapo (que no conviene que pegue) no
se r ía  n ingún  de l i t o ,  y  no  dá  de recho  a  l os
padres para presentafse en la  escuela hechos
unos energúmenos,  dando a las a los n iños
para que desobedezcan a l  maestro.

Mucho  se  hab la  de  l a  i ns t rucc ión ,  de  l a
incompetencia de los maes{ros,  de lo  ex iguo
de los sueldos,  pero pocas veces se t rata del
respeto que se les debe y cómo las autor i ' '
dades deben severamente repr imir  los des"
manes de las personas que con ux pretexto

o  con  o t ro  l os  i n i u r i an  o  den ig ran .

Por su par te los maestros y maestrasr  pa '

sando 
"por  

encima de esas, .  pequeñeces de la
v ida,  bont inúen con entu3iasmo su mis ión
educadora,  y  acordándose de que los e iemplos
hablan múcho más a l to y  con más e locuencia
persuasiva que las palabrasr  procuren ser
modelos de toda v i r tud,  sobre todo en aque-
l las mater ias en que resbala de cont inuo
nuestra corrompida naturaleza. La castidad es
f lor  del icada que se a ja hasta con s imples
sospechas,  y  que requiere especia l ís imo cui '
dado de par te de maestros y maestras.

Respe temos
maestras que
y los maestros
mis ión,

y veneremos a los maest fos Y
han de educar nuestros h i ios '
háganse d ignos de su a l t ís ima

&¿ - - ..:! '1:.'S



a

!

ts6 REVISIA CoSfARRIeENSÉ

A cargo de doña DIGNA CASAL DE

La moda hoy día es var iar  mucho las en-
t radas y una buena ama de casa puede usar
de su gusto exquis i to  para presentar  prec ios i -
dades en esta par te del  serv ic io de mesa.  Hay
objetos especia les para serv i r  las entradas,
con var ias d iv is iones en las que se colocan
art ís t icamente las d i ferentes entradas.  Se hace
una  mayonesa  muy  espesa  de  manera  que
pueda chorrearse con la manga de adornar
queques dándole boni ta forrna.  En una de las
d i v i s i ones  se  co locan  l echugas  muy  t i e rn i t as
y ta jadi tas delgadas de tomate y una f lor  cu-
yos péta los se forman con e l  b lanco del  huevo
duro y e l  centro de la  f lor  con la yema del
huevo,  dando e l  efecto de una margar i ta .  En
otra d iv is ión se pone ta jadi tas de atún y en
el  centro se le  hace un abanico con t i r i tas de
pepinos en v inagre.  En otra d iv is ión se colo-
can rebanadas delgadi tas de iamón arro l ladas
en forma de puro,  se adornan con ta iadi tas de
huevo  du ro  y  con  toma tes .  En  o t ra  d i v i s i ón
hoi i tas de lechugas t iern i tas,  b ien lavadas y
secas adornadas con ta jadi tas de huevo duro.
(Donde Koberg venden cor tadores de huevos
duros muy práct icos por  ( l  1 .25.)  En otra sar-
d inas en acei te y  adornadas con huevo duro
y  t i r i t as  de  ch i l e  du l ce  pe lado .  Se  co loca  en
un lugar  f resco o en la  nevera antes de ser '
v i  r las.

PESCADO A  LA  RUSA

Se compra un herrnoso pescado de unas
tres l ibras de peso,  se escama bien,  se le  qui -
tan Ios o jos,  y  se pone a cocinar  en agua
con sal  h i rv iendo hasta que esté suave (veinte

minutos más o menos)  se saca con ntucho
cuidado,  se escurre y se coloca en un p latón
alargado y se adorna a l rededor con ta jadas
de tomate,  huevos duros par t idos por  la  mi tad,
pepinos par t idos a lo  largo,  camarones de la ta,
rami tas de perej i l  y  a l rededor se le  hacen

Recetas de Cocina
SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

adornos  con  mayonesa  co r tada  con  l imón '  En
e l  cen t ro  de l  pescado  se  co loca  una  f l o r  o  un
ram i to i  en  l a  boca  de l  pescado  se  l e  pone  un : t
rama  de  pe re j i l .

H E L A D O S  D E  F R E S . \ S

Dos  bo te l l as  de  l eche .  o ;ho  1 ' e rnas  de  huevo ,
200 gramos de azúcar,  dos cucharadi tas de
ma izéna ,  una  cucha rad i t a  de  va in i l l a '  Se  pone
a herv i r  la  leche,  se baten las yemas con e l
azú,car  hasta que estén b ien espumosas'  cuando
la leche h ier 've se ret i ra del  fuego,  a l  bat i r lo
se  l e  ag rega  l a  Ma izena  y  l a  l eche  poco  a
poco,  sá vuelve a poner en e l  fuego movién-
do la  cons tan temen te  has ta  que  e rnp iece  a  he r -
v i r ,  se ret i ra del  fuego y se enfr ía moviéndola
cons tan temen te ,  se  d i v i de  en  dos  pa r tes ,  se
prueba para saber s i  t iene buen gusto '  a-  una
parte se le  pone una cucharadi ta de vain i l la
y  a  l a  o t ra  pa r te  se  l e  pone  ca rm in  de  teñ i r
du l ces ;  t en iendo  cu idado  de  que  quede  de  un
bon i t o ' co lo r  rosado r  y  se  l e  ag rega  una  l i b ra
de f resas b ien lavadas y maiadas con un te-
nedo r  y  un  vaso  de  na t i l l a  f r esca  has ta  que
es té  espumosa  y  un  poqu i t o  de  azúca r  mo l i do
y se mezcla despacio:  y  se ponen en dos sor-
be te ras  pa ra  hace r ' he lados  y  se  l e  da  vue l t a  a
la máquina hasta que estén b ien cor tados.  Es
esencia l  para que los helados queden b ien
cor tados poner e l  h ie lo en pedaci tos pequeños
y poner le l  mucha sal  a l  h ie lo,  teniendo c¡r i -
dado  de  que  e l  agua  no  pase  de l  huequ i t o
que t iene la sorbetera para la  sal ida del  agua.
Cuando estén b ien cor tados,  se les escurre e l
agua,  se les pone más h ie lo y  sal ,  e l  h ie lo
que cubra la  sorbetera)  se tapan con un saco
y  se  de jan  do rm i r  l o  menos  una  o  dos  ho ras .
Para serv i r los se colocan en las copas:  de un
lado  una  cucha raCa  de  he lados  rosados  y  de l
o t ro  l ado  he lados  anoa r i l l os  y  en  e l  cen t ro  una
cereza o una f resa.

Pesqueria Germania
Frente a l  Palac io Nacional  en la  par te baia del  Hote l  Europa,  pueden las señoras coc: '

prar  con toda conf ianza pescado f resco,  t ransportado de Puntarenas en ref r igeradores espe-

c ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos.

RsvrsrA,  CosteRn¡cense publ ica sabrosís imas recetas para que las suscr i toras pueJ:n

aprovechar dar  en sns hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís i rno- '
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La Conversión de Eva Lavalliére=
Le supl ico no dé mi  d i recc ión a nadie;  ya

es  demas iado  que  Fé l i x  sepa  que  es toy  en
Londres y le  ser ía más fác i l  tener  mi  d i recc ión
exacta con escr ib i r ,  sea a l  a lca lde.  sea a l
comisar io de pol ic ía.  De veras estoy af l ig ida
de  que  Ud .  l e  haya  d i cho  que  es toy  aqu í  y
l ibre de i r  donde quiera,  etc . ,  e tc .  Tanto
deseaba que nadie supiera n i  dónde estoy,  n i
l o  que  hago ,  ya  han  hab lado  demas iado  de
mí y sobre todo,  demasiado mal .  Yo no deseo
s ino  una  cosa ,  se r  como  una  muer ta  respec to
de  m i  v i da  an t i gua .  Po r  c i e r t o ,  M .  F .  Bou te t
de  Monve l ,  es  am igo  mío  y  S iempre  l e  he
ten ido  una  s ince ra  a fecc ión ,  pe ro  l o  que  soy
en  es te  momen to ,  no  l o  puede  en tende r  y  l o
desaprueba.  ¿A qué,  entonces,  dar le d i recc io-

.nes? ,  no  qu ie ro  ca r tas ,  no  qu ie ro  nada ,  nada ,
s ino quedar encerrada en e l  Carrnelo tan luego
como se pueda.  Espero que los asuntos de
mi Juani ta te¡minarán pronto y fe l izmente;

. espe ro  que  e l l a  vo l ve rá  a  D ios ,  no  p ienso
sino en esto,  nada fuera de esto me interesa:
l a  conve rs ión  de  m i  h i j a  y  después  l a  de
mis amigos,  por  quienes ruego todos los días.

Si  no es de Dios que yo esté en e l  Carm.elo,
me conformaré,  haré todo lo que El  quiera;
ya no estoy acá en la  t ier ra s ino para obe.
decer ;  todo lo demás ya no cuenta para nada!

Por lo  tanto,  quer ido Padr ino,  rece,  rece
po r  Juana  y  po r  m í ,  no  o l v i de  a  Leona  y
esperemos la voluntad de Dios.

Si  le  l legaran not ic ias de Juana o de sus
negocios,  póngame al  corr iente,  se lo  supl ico.
Estoy muy inquieta con estos zeppel ines
encima de París .  Yo aguardaba una car ta de .
e l l a  y . . .  i nada !  En  f i n ,  puede  se r  que  me
l l egue  mañana .  JT iene  Ud .  no t i c i as  de  Anna
y de Carat? y de ¡n i  Toto? Cuando s iento
ladrar  a un perro,  se me apr ieta e l  corazón,

He vuelto a empezar una novena de baños
en  l a  p i sc ina ;  es  l a  t e r ce ra  de l  i nv íe rno ;
brr r !  Qué f r ío ,  pero e l  agua de la Vi rgen
pur i f ica,  y  además,  hay que sufr i r !  Leona
hace  es ta  novena  conmigo ;  es  s i empre  muy
atenta y me acompaña a todas par tes,

Nada más hal lo  que contar le.  Aquí  todos
Ios días se parecen,  sa lvo que,  en razón del
a r t í cu lo  pub l i cado  po r  e l  <Echo , ) ,  de  Pa r í s ,  y
leído por  las hermanas,  nos d ieron,  a pet ic ión
mía,  una -mesa]aparte para l le l - 'caso .que las

(Cont inuac ión)

pensionistas,  a l  conocer mi  personal idad,  no
quieran ya tener  contacto conmigo.  Bien
enoiosos son esos ar t ícu los;  hasta ignoraban
quién era yo y sobre todo que tenía h i ja ;
ca l cu le  en tonces  e l  es iánda !o  que  se  Ievan ta r ía
y por  esto,  adelantándome a todo,  pedí  que
nos pusieran aparte.

-M i  que r i do  Pad r i no ,  l e
más respetuosos.

mando  l os  sa ludos

Eva Lqvall iére.

Después de esta ú l t ima car ta,  Eva cae
en fe r ¡na .  E l  c l ima  de  l os  P i r i neos  l e  ha  s ido
nefasto;  su salud decl ina bajo e l  r igor  de su
pobreza voluntar ia y  de sus peni tencías:  una
más que agregue y parece que su f ís ico va
a sucumbir .  Los per iodis tas habían adiv i i lado
su ret i ro;  largos ar t ícu los de la  prensa par i ,
s iense la representan a l  públ ico con gran
lu jo  de  de ta l l es  de  l a  v i da  que  l l eva .

Eva había formado e l  proyecto de deiar  la
pens ión  de  ta  I nmacu lada  a l  da rse  cuen ta  de
la imposib i l idad de entrar  a esa Congregación.
Su  Pad r i no  pe rs i s te  en  i nd i ca r l e  l o  que  é l
cree ser  su deber:  v iv i r  a  pesar  de todo a l
lado de su h i ja ;  a l l í  está,  ségún é1,  su verda-
de ra  vocac ión .  Eva  queda  convenc ida  de  1o
con t ra r i o .  Po r  es to  l a  vemos  hace r  una  ú l t ima
resis tencia:  no puede o lv idar  la  Touraine y su
pensamien to  vue l ve  con  p red i l ecc ión  a  l a  a ldea
de Chanceaux-sur-Chois i l le .  Acar ic ia ot ra vez
e l  p royec to  de  an tes :  ha l l a r  a l l í  una  cas i t a
senci l la  donde morar  e l la  y  Leona.  El  señor
Chaste igner  vuelve a sus búsquedas;  l lega a
ofrecer le su hospi ta l idad,  para mientras en-
cuentre casa.  Pero con más madura ref lex ión,
e l  cu ra  de  Chanceaux  y  l as  He rmanas  de  l a
Inmaculada Concepción est iman este proyecto
i  r r ea l i zab le .

Desde París ,  los rumores que corren acerca
de Eva Laval l iére l legan hasta Lourdes.  Los
pe r i ód i cos  de  l a  l oca l i dad  se  enca rgan  de  p ro -
palar los,  y  Eva se hal la  descubier ta.  Cuando
sa le  l a  seña lan  con  e l  dedo  y  se  ve  ob l i gada
a  sup r im i r  sus  v i s i t as  a  l a  Gru ta .  La  gen ie
la  s i gue ,  y  po r  dondequ ie ra  que  pase  con
Leona ,  cuch i chean :  iAh í  es tá ,  ah í  es tá !

La s i tuación se torna in to lerable.  a l  menos
po r -  a lgún  t i empo .

'  (Cont inuará)  i
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Muñequita
-¿ l remos  a l  Vesub io ,  Pe r l a? -p regun tó

Li l ian.
-Probablemente,  no.  No me interesa.  Pre-

fer i ré ver  esa poét ica Vi l la  Reale y subi r  a
los Camaldol i  para abarcar  por  completo e l
panorama. El  Vesubio es a lgo tan descr i to . . .
y  t an  manoseado , . .  Además ,  no  me  pa rece
excurs ión a propósi to para mujeres solas.

-Como qu ie ras .
-¿Qué es aquel lo  que se a lza entre un

macizo de verdura,  a l lá?
-No sé.  Es cuest ión de consul tar  a l  Baede-

ke r . . .  éA  ve r . . . ?  ¡Ah ,  s í !  Es  e l  Pa lac io  Rea l .
D i cen  que  es  magn í f i co .  iNo  o í s te  a  aque l
com is ion i s ta  que  se  l o  exp l i caba  a l  seño r  i n -
g lés , -  en  e l  t r en?  Y  todo  ese  con jun to  de
qu in tas  de  rec reo  tau  bon i t as ,  debe  de  se r
Pó r t i c i .  .  .  uno  de  l os  a r raba les  de  Nápo les .
Aque l l o  es ,  s i n  duda ,  e l  cas t i l l o  de l  Huevo . . .
Y  aque l l a  es  l a  V i l l a  Rea le ,  l i ndan te  con  e l
mar .  iQué  es  l o  que  c rees  que  rne  i n te resa
a  mí  más  de  Nápo les ,  Pe r l a?

- -Cua lqu ie ra  t e  ad i v i na  a  t i  I os  pensa -
m ien tos .

-Dos  cosas .  P r ime io ,  l as  Ca tacumbas .  Ya
sé que no serán tan famosas como las de
Roma;  pe ro  yo  no  qu ie ro  ve r l as  como  < tu -
r i s ta> ,  s i no  como c r i s t i ana .  Aunque  me  c reas
loca  y  f r í vo la ,  t engo  en  e l  a lma  un  r i nconc i t o
rese rvado  a  t odos  l os  sen t im ien tos  nob les  y
de l i cados  y  en t re  e l l os  se  cuen ta  un  a fec to
y  una  t rad i c i ón  i l im i t ados  po r  t oda  esa  t ra -
d i c i ón  l l ena  de  g randeza  que  nos  l egó . l a
Ig les ia  Ca tó l i ca ,  con  sus  monumen tos  man-
chados,  unos.  con la sangre de los márt i res,
y levantados ot ros en épocas de t r iunfos y
de g lor ia :  catacumbas sombrías y t rágicas que
hablan de horror  y  heroísnro y catedrales
maravi l losas que son,  en e l  derroche de su
ar te,  un gr i to  v ic to l ioso y t r iunfa l .  Yo me
ar rod i i l a ré  con  un  respe to  i nmenso  y  una
emoc ión  hond ís ima  de lan te  de  l a  s i l l a  t a l l a -
da -una  s i l l a  ep i scopa l -que  es tá  en  l a  Ca -
p i l l a  donde  en  t i empo  de  Cons tan t i no  en te -
r ra , ' on  a  San  Janua r i o . ; .  é ,Cuán tas  cosas  no
pueden leerse en las páginas de p iedra de
esa  s i l l a  ep i scopa l  y  de  ese  a l t a r?  ¿Crees  que

(Cont in  uac ión)

- jPor  qué no,  s i  es una de las cosas más
interesantes de Nápoles?

-Es  que  d i cen  que  han  ten ido  que  tap ia r -
las porque eran e l  refugio nocturno de ban-
didos y maleantes.

- 'Se lo  preguntaremos a l  huésped,  L i l ian.
-La ot ra cosa que deseo ver  es Ia Catedral .
- ¡Ah,  la  Catedral !  Yo también.  I remos

luntas.
-L leva los nombres de Vescovado y de

San Genaro o San Javier-d i io  L i l ian,  ho-

l eando  conc ienzudamen te  e l  Baedeke r , - san to
muy  vene rado . . .  Oye ,  Pe r l a .  M i ra  qué  no ta -
b le,  La sangre de este santo se conserva en
dos ampol l i tas y e l  d ía 19 de Set iembre,  fes-
t i v i dad  de l  m ismo ,  se  l i qu ida  o  pe rmanece
coagúlada.  Y según ocurra una cosa u ot ra,
e l  pueblo s iente a legr ía o dolor .  iNo te gus-
tar ía presenciar  e l  mi lagro de la  l iqu idación?

-  Seño r i t a .  .  .
-¿Eh?  /
E ra  Lu i sa  Luce t te ,  l a  donce l l a .  E I  t ene rse

que  d i r i g i r  a  Pe r l a  sup r im iendo  todo  t ra ta -
miento,  turbábala en extremo: casi  no encon-
t raba la f rase iusta;  pero la  P,r incesa había
o rdenado  r i gu rosamen te  que  no  se  de jase  n i
un  so lo  resqu i c i o  ab íe r to  po r  donde  podp r
deduc i r  su  pe rsona l i dad .

-El  baño de la señor i ta  está preparado.  .  .
- ¡Ah ,  s í !  Voy . . .  éHas  v i s to  qué  ta rde  tan

hermosa,  Luisa? Parece de pr imavera,  con
esta luz de estre l las v este aroma de f lores
d e  a l m e n d r o . , .

Y,  perezosamente,  Per la se arrancó a l  en-
canto de aquel la  pr imera contemplación del
pano rama  de  ensueño .

Enc in la  de  l a  Pun ta  de  Ia  Ca jo la  hab ía  una
es re l l a  que  b r i l l aba  más  que  l as  o t ras ,  como
u n  o j o  a b i e r ¿ o  a c e c h a d o r . . .

La Condesa era¡  un Argos.  Cumpl iendo a l
p ie  de  l a  l e t ra  l as  i ns t rucc iones  rec ib idas ,  es -
c r i b ía  d ia r i amen te  a l  G ran  Duque .  E l  sobe -
rano y S.  E.  e l  Min is t ro de Estado,  so l ían
comentar  juntos estas car tas y reí rse de las
aprensioneg de la Mozaska,  la  cual  cont inuaba

'F',Srnoitiran visitarlo a fos extr¿njeros?
!a=:;
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baciendo presente a l  Gran Duque (que e l la
decl inaba toda responsabi l idad>.

Otra de las órdenes estr ic tas que había
recib ido fué la  de impedir  a toda costa que
S. A,  leyese per iódicos y rev is tas.  Esto.  hasta
la fecha,  no había costado nada de conseguir ,
porque Per la parecía desasida por  completo
de  Ia  po l í t i ca  mund ia l  y  no  l a  t en taban  l as
informaciones de suóesos,  sociedad o deDortes.
E l l a  v i v ía  su  a i s l ada  v ida  i n te r i o .  n .on , . rn_
plator ia,  hundiéndose en la del ic ia  ar t ís t ica
de  sus  impres iones  de  v ia ie .

Quizá I* i l ian hubiese rec ib ido ta.mbién se_
cretas órdenes del  soberano,  porque,  aunque
ella sí que solía leer The Times, jamás se le
ocu r r í a  comen ta r  con  l a  p r i ncesa  l o  que  hu_
biera le ído.  Las cosas marchaban,  pu.r ,  p . ._
fectamente y hubieran marchado por  t iempo
inde f i n i do ,  s i  e l  d i ab lo  no  h i c i e ra ,  de  cuando
en  cuando ,  a lguna  de  l as  suyas .  E l  caso  fué
que  una  mañana  sa l i e ron  l as  dos  muchachas
con  l a  condesa  a  v i s i t a r  e l  Museo - -G l i  S tu_
d i . -En tus iasmáronse  en  l a  B ib l i o teca  Rea l
con sus 150,000 volúmenes y 3,000 manu6_
c r i t os  y  an te  aque l  Museo  que  es  e l  p r imero
del  mq¡do en colecciones de obras maestras
de  l a  an t i güedad .  V ie ron  l a  Venus  ca l l i pyga ,
e l  Hé rcu les  co losa l  de l  a ten iense  G lycon ,  e l
Toro Farnesio,  que es también de proporc io-
nes  eno rmes  (an tes  es taba  en  l a  V i l l a  Rea le )
y e l  Ar . ís t ides,  tenido por  una de las meiores
es ta tuas  que  se  conocen .  L i l i an  g r i t ó  de  en tu -
s iasmo  an te  un  vaso  que  ten ía  l a  m isma  fo rma
de  una  tq te ra  i ng lesa  y  a  l a  Mozaska  l e  t ocó  su
tu rno  de  admi ra rse  a l  con temp la r  l os  a l i "
mentos ant iguos que se conservan en per fecto
estado.  Aquel  paste l  incorrupto a t ravés de
los s ig los,  era para la  dama cosa de hechi -
cer ía o de prodig io.  Hubo momentos en que
a las dos muchachas,  exc i tadas,  se les iba la
cabeza ante las p inturas ant iguas,  los manus-
cr i tos en papiro,  las nredal las y los mosaicos,
l os  cuad ros .  so rp renden tes  de  l a  escue la  naoo_
l i tana y de los pr imi t ivos i ta l ianos,  y ,  sobre
todo,  ante los restos l lenos de evocación y
de  l eyenda ,  de  l as  excavac iones  de  pompeva
y  Hercu lano

Uno de los encargados de la  Bib l io teca
hab ía ' recomendado  a  l as  muchachas  c ie r ro
opúscu lo  i n te resan t í s imo  re la t i vo  a  l a  co lec_
c ión  de  pequeños  b ronces  de  <G l i  S tud i ,  y
a¡  pasaf !  de regreso a l  hote l ,  por  la  cal le  de

la Margel l i r . ra,  entraron en una l ibrer ía a com_
prar lo.  La Mozaska se había quedado junto
a uno de los escaparates,  at raída por  los t í tu_
los de a lgunas obras a l l í  expuestas.  L i l ian
pid ió e l  opúsculo.  Mientras,  per la,  huroneaba
a lo largo de las v i t r inas repletas de l ibros
escr i tos en d iversos id iomas.  Arr imada a l
zócalo,  había una banqueta donde dorrnía un
enofme y prec ioso gato negro.  Empinado t ras
el  gato y ret repado contra e l  zócalo,  veíase'  
un per iódico f rancés:  Le Journal .  Dist raída_
mente,  dejó vagar sus o jos por  e l  rotat ivo,
s in tocar lo.  De ¡ i ronto,  un epígrafe sol ic i tó
s u  a t e n c i ó n . . .  y  I e y ó :

<Portsmouth-4-a las 9,30.

En estoq rnomentos acaba de zaÍpar  la  es-
cuad ra  i ng lesa  pa ra  comenza r  e l  anunc iado
c ruce ro  po r  e l  Med i te r ráneo  y  e l  Océano  In -
d i co .  Va  mandada  po r  e l  a lm í ran te  Doeke r .
Tocará,  pr imeramente,  en Cherburgo,  cos-
teará por  Por tugal ,  España y e l  sur .de Fran-
c ia  y  ha rá  una  esca la  de  qu ince  d ías  en  e l
go l f o  de  Nápo les> .

Pe r l a  se  s i n t i ó  b ruscamen te  sacud ida  po r
una impresión comple ja de inc ier ta a legr ía y
de  m iedo  i nde f i n i b l e .  En  l a  escuad ra  i ng lesa ,
que  i ba  a  hace r  e l  c ruce ro  po r  e l  Med i te_
rráneo,  estar ía s in duda a lguna Er ic  de No.
vorog.  ,  .

En  es to ,  L i l i an  hab ía  comprado  su  opúscu lo
y  se  reun ía  con  e r l a .  pe r l a  no  tuvo  t i empo
de entregarse a largas ref lex iones,  at raída por
el  sugest ivo aspecto del  paseo de la Mar ina.
concu r r i d í s imo  a  aque l l as  ho ras .

En los días sucesivos,  se encadenaron las
excu rs iones .  Cump l i ó  L i l i an  su  deseo  de  v i_
s i tar  la  gót ica catednal  de Vescovado,  edi f icada
en  e l  s i t i o  que  ocupa ra  e l  t emp lo  de  Apo lo
y con los restos del  mismo. Rezó p iadosa-
men te  an te  l as  ampo l l i t as  de  sang re  coagu lada
y admiró todas las cosas notables,  entre Iás
cua les  sob resa l í an  una  p i l a  i n t i qu í s ima ,  que
si rve de bapt is ter io ,  Ios sepulcros de Car los
de Anjou y del  rey Arrdrés,  esposo c le la
famosa  Juana ,  ases inado ,  según  M.  Va le ry ,
con  consen t im ien to  de  és ta ,  mas  no  po r  o rden
sqya . . .  iQué  neg ras  t raged ias  l as  de  aque l t os
t i empos  de  amb ic iones  y  venganzas  desbo r_ ,
dadas!

L a  v i s i t a  a  l a s  C a t a c u m b a s  f u é  p r ó d i g a  e n
impresiones para las dos muchachas. DeJaron

;11,  i - ,  r ,
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en la fonda a l  aya,  extenuada de tanto corre-
teo,  y  acompañadas de un guía,  todo melosi -
dades y sonr isas,  se d i r ig ieron a Capo d i
Monte,  la  montaña minada por  las galer ías
subterráneas,  ant iguas canteras en abandono.

El  guía,  en su f rancés dulzón y macarrónico,
expl icó les que estas Catacumbas t ienen ma-
yor  extensión que las de Roma. La montaña
de  Capo  d i  Mon te  es fá  s i t uada  a l  no r fe  de
Nápoles,  a la  entrada de un desf i ladero,  en
el  cual  levantaron en 1788,  una ig les ia y  un
hospi ta l  dest inados a malhechores arrepen-
t idos.  La ig les ia,  construída en una extensa
pláza,  es e l  vest íbulo de las Catacumbas.  Y
otros templos,  Santa María del la  Vi ta,  Santo
Severo de Cinesi  y  hasta e l  de Poggio Reale,
que d is ta ocho k i lómetros de Nápoles,  tenían
en  o t ro  t i empo  comun icac ión  sub te r ránea  con
las Catacumbas,  lo  cual  conf i rma lo que se
dice de su grande extensión.  Hoy están ta-
p iadas  es tas  comun icac iones  pa ra  imped i r  es -
candalosas escenas,  pero se conserva expedi to
la mayor par te del  subterráneo.  I . .as ant iguas
canteras,  abier tas en la  peña arenisca y vol -
cánica,  forman capr ichosas salas,  rotondas y
capi l las.

A  l a  dn t rada ,  a  mano  de recha ,  L i l i an  encon -
t ró la  capi l la  de San Januar io,  desde la cual
pasaron ambas excurs ionis tas a un vasto y
elevado vest íbulo cuyas aberturas la tera les
conducían a galer ías que l levan unas a l  pr i -
mero y ot ras a l  segundo p iso,  y  aun otras a
cuevas más bajas que las galer ías.

Veíanse a uno y ot io  lado sarcófagos,  sepul-
turas abier tas en los peñascos y esqueletos
humanos  que  impres iona ron  desag radab le -
men te  a  Pe r l a ,  a  qu ien -apa r te  l a  devoc ión
y e l  respeto a tan santos lugares,-no tentaba
lo más mínimo esta sombría excurs ión.

.  L i l ian,  tengo f r ío-d i io  con nerv ioso estre-
mecimiento. -  Várnonos de aquí .  . ,  Vántonos
a l  so l  y  a l  . a i r e  de  l a  camp iña .  Me  rno r i r í a
yo  tamb ién  s i  me  h i c i e ras  es ta r  ba jo  t i e r ra
un  m inu to  más ,

Y como el  tono de la  Pr incesa fuese peren-
to r i o  e  impac ien te ,  l a  cap r i chosa  L i l i an  hubo
de  renunc ia r  a  v i s i t a r  e l  p i so  segundo  donde ,
según  l es  d i i o  e l , gu ía ,  ex i s t í a  una  espac iosa
ig les ia  con  bóvedas ,  p i l a res ,  a l t a res ,  pú lp i t o
y bapt is ter io ,  ta l lados en la  roca,  y  véhse,
aquí  y  a l lá ,  las imágenes-de los ldoce apósto les,

Sal ieron a l  ambiente de la  campiña,  a l  am'
b iente soleado y amable de la  tarde invernal .
Los a lmendros sacudían sus f lores como l lu-
v ia de color  de rosa pál ido;  vo laban tas palo-

mas y los paiar i l los baio e l  raso de un c ie lo
muy puro y,  vagamente,  perc ibíase e l  suave
perfume de las l i las campestres.

Mudas,  inrpres ionadas "por  e l  espectáculo
y los recuerdos de ' las Catacumbas,  subieron
len tamen te  hac ia  l a  cumbre  de  Capo  d i  Mon te .
Al l í  despid ieron a l  guía a quien grat i f icaron
con esplendidez,  y ,se sentaron a contemplar
e l  panorama sobre una peña,  e l  c .ual  estaba
compuesto por  un c ie lo muy azul ,  e l  so l  como
derroche de oro.  e l  mar como una gran p laca

azulenca,  p lateada,  verdosa-en sucesivos
cambiantes,-e l  Vesubio con su penacho de
humo, las is las de la  entrada del  Gol fo,  e l
inmenso per ímetro de la  c iudad y,  luego'  pa '

lac ios,  templos,  v i l las,  quintas,  arboledas ' f ron-
dosas,  .  .

-Me gustar ía v iv i r  aquí ,  en esta misma
cumbre  de  Capo  d i  Mon te ,  en  una  cas i t a  de
lad r i l l o  ro jo .  . . -murmuró  soñado ramen te ,  l a
Pr incesa.

-éCon  E r i c  de  Novo rog? - i ns inuó  L i l i an '

Per la se esfremeció.  Subió todo lo posib le

e l  cue l l o  de  su  ab r i go .
- iPor  qué nonrbras a Er ic .  .  .  ahora?-

reprochó.

L i l i an  se  mord ió  l os  l ab ios ,  como  qu ien

ha  comet ido  una  imprudenc ia .  Y  como e l  so l
estaba poniéndose,  baiaron,  poqui to a poco,

hacia e l  burgo.

o t t o

-Es un panorarna fantást ico!
-Puede darse por  muy b ien empleada la

subida.
-Maravi l loso,  verdaderamente.  .  .

Así  d i ieron,  una detrás de ot ra,  Per la,  L i -
l ian y la  condesa,  que aun jadeaba aniqui lada
por e l  esfuerzo de la  ascensión.

El  re l ig ioso sonr ió aquiescente,  quizá un
poco  marav i l l ado  de  que  l a  gen te  se  tomase
la  mo les t i a  de  sub i r  has ta  e l  Monas te r i o  de
los  Cama ldo l i ,  s i t uado  en  l a  c ima  de  un
m o n t e  m u y ' a l t o .

't
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Problemas de salud

Las Vitaminas que
Por el  Dr.  JAS. V.

Os le r ,  e l  méd ico  renombrado  de  l os  t i empos
n rode rnos ,  d i ce  l o  s i gu ien te :

<De  todos  l os  ma les  que  padece  l a  huma-
n ídad ,  l as  en fe rmedades  den ta les  son  más  res -
ponsables,  ya d i recta o indi rec. tamente,  rJe Ia
ma la  sa lud  y  de  l a  i n fe l i c i dad .>

Las  es tad ís t i cas  esco la res  demues t ran  que  e l
950/o de todos los párvulos t ienen p icaduras
en los d ientes y-aproximadamente un 1000/o de
los  adu l t os  t i enen  p io r rea .

S i  un  rnéd i co  no  puede  conse rva r l e  e l  co -
raz6n n i  precaver lo de las enfermedades car-
d íacas ,  s i  no  s i gue  a l  p i e  de  l a  l e t ra  sus  i ns -
t rucc iones ,  menos  pod rá  e l  den t i s ta  conse rva r l e
l os  d ien tes  s i  no  se  l os  l ava  cons tan temen te

. , con  cep i l l o  y  come  l os  a l imen tos  p rop ios  pa ra
su  nu t r i c i ón .  E l  f ac to r  más  impor tan te  de  l a
conse rvac ión  de  l a  den tadu ra ,  según  e l  descu -
b r im ien to  hecho  po r  l os  doc to res  Me l l anoy  y
Agnew,  es  l a  v i t am ina  D ,  que  se  encuen t ra  en
la carne gorda de pescado y ot ros animales,
menos  en  Ia  de  ce rdo .

conservan la dentadura
BARTON, Toronto.  Canadá

A muchas  pe rsonas  l es  d i sgus ta  l a  i dea  de
tomar acei te de bacalao,  aun cuando los mé-
todos nuevos de preparar lo y  presentar lo a l
públ ico lo  hacen menos repugnante,  pero pue-
den  comer  l os  a l imen tos  que  con t i enen  l a  v i -
t am ina  D ,  que  son  l os  que  con t i enen  tamb ién
ca l  y  l a  V i t am ina ,A ,  a  sabe r :  yema  de  huevo ,
leche,  sebo de r iñonada y queso.

Se aconseja comer los cereales con leche o
na t i l l a ,  po rque  aqué l l os  no  con t r i buyen  a  l a
construcción de los te j idos óseos.

Para tener  buena dentadura son esencia les
t res cosas:  ( l )  lavar  con cepi l lo  la  super8cie
de  l os  d ien tes  pa ra  que  no  se  depos i t en '  en
el los par t ícu las de los a l imentosi  (2)  tomar
bastante leche o productos de leche para pro-
ver  e l  cuerpo de cal ;  (3)  mast icar  b ien los
a l imen tos  pa ra  es t imu la r  l a  c i r cu lac ión  de  l a
sangre en los d ientes y las encías.

(Del Diario Comercial de Honduras)

El cultivo de las hortalizas en las casas y escuelas
(Cont inusc ión)

I
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CAMAS O PLANTELES FRIOS

Las camas o p lante les f r íos se const fuyen
de  una  manera  muy  seme jan te  a  l as  camas
pa l i en tes ,  con  l a  excepc ión  de  que  no  se  usa
est iércol ,  y  de que e l  marco descansa d i rec-
tamente en la  superf ic ie  del  terreno.  Las ca-
mas f r ías se usan generalmente para cr iar
p lantas que res is ten e l  f r ío  bastante b ien.  ta_
les  como  la  co l ,  l a  co l i f l o r  y  e l  ap io .  Cuando
se usan para cr iar  las p lantas hasta que ma-
du¡en se debe usar  t ier ra muy f i .na y fér t i l .
.  Para cubr i r  la  cama f r ía,  se usa a veces
lona u ot ra te la semejante,  en vez de v idr io .
Sin embargo, la lona no ofrece tanta protec-
c ión contra e l  f r ío  como el  v idr io ,  y  es me-
nos  t ras lúc ida .

La armazón se construye generalmente de
tablas de 5 por  15 cent ímetros,  o 5 por  20,
con la par te poster ior  como 15 cent ímetros
más  a l t a  que  l a  an te r i o r  pa ra  da r  i nc l i nac ión
al  bast idor .  Si  se usa 'n dos o más bast idores
de v idr io .  Ss deben colocar  t ravesaños a in ter-

valos regulares de 9 l  cent ímetros.  Si  la  cama
se va a cubr i r  con lona se pueden colocar  los
t ravesaños a n:ayor  d is tancia,  exténdiendo la
te la por  sobre toda la atmaz6n,  o la  lona se
puede af ianzar  con tachuelas en bast idores de
madera l iv iana de 91 cent ímetros por  I  metro
83 cent ímetros de tamaño,  maneiándolos igual
que s i  fueren bast idores de v idr io .  Las p lan-
tas que se cul t ivan bajo lona no crecen tan
rápidamente como las que se cul t ivan bajo
v idr io .  En los c l imas más cál idos en donde se
necesi ta poca protección contra e l  f r ío  se usan
mucho las cubier tas de te la.

Se debe dar  vent i lac ión adecuada a las p lan-
tas que se cul t ivan baio v idr io  u ot ra cubier ta.
Se pueden a i rear  abr iendo los bast idores tem-
prano en las m¿ñanas c laras de sol ,  y  cerrán-
dolos en la  tarde antes de que se ponga e l
sol .  Nunca se debe permi t i r  que las p lantas

t
(De Rerr\fc de Agricattura) 
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se enfr íen.



PARA EL MES DE JUNIO
ofrecemos un gran surtido de

Estatuas del S. Coraziln
Altuú 2O cm.z @ 18.50 | Altura 40 cm'

Attur¿ 30 cm.z 030.00, @ 38.00 y @ so.oo I Attot" 50 cm'

LIBRERIA LEHMANN
sAN JOSE,  c .  R .

Gmo. NIEHAUS & Co.
DEPOSITO PBRIIIANBNTE DB

AZUCAR dc Grocle' Il¡clcndr <VICTORIAT.
r dc Senta Ana, Haolendr <LINDORAT.
r do Turrlelba, H¡clenda TARAGONT'

ARROZ dc S¡nt. Ana' cl mclor clrborrdo.

ALI|I IDON, mrrcl <Ro3¡lc6rr H¡clendr <POROr.

Crlld¡do¡ Insupsrailes - Pleclos lln compdench
Al por mayor Al Por menor

Ap^ I iTADC. lOS  -  T ¡LDFOXO t l t l

de Jesus
07o.ooy@ss.Oo

.CIA.

COCINAS ELECTRICAS

CLTNICA DENTAL
Dr, PERCY FISCI|EL D¡ntista Ameilcano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrecc al público métodos modernos
en sus servicios profesionales

.  Rryos X, Dentaduras de Hecoli te, meterir l
nuevo quc imita el color natur¡ l  de l¡s encí¡s.

Tclófono 3105 25 r. al ll. dtl Clrmtn

U Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.

i
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THERMA
EXHIBIMOS ULTIMO IVIODELO

FERf,TETTRIA

Clemente Rodríguez Hiios
, Teléfono 2OZA

Use bombillos

EUISON MAZOA
The Costa Fica Electric Light

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuidoree

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

137640 Librer la e lmprenta Lehmann San ,Josó, C'  R


